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    A mi compañera de armas: Cris.  

      

    Hay lazos más fuertes que los de la sangre.  
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    Querido Juan: 

    Hace muchos años que no me dirijo a ti. Quizá mis palabras te suenen lejanas y desconocidas. Hoy, pensando en el pasado, te recordé, así que decidí dedicarte algunas líneas. Come he visto hacer desde mi niñez a tanta gente. 

    Ha pasado muchísimo tiempo… demasiado quizá. En aquel entonces tenía unos once años. Ahora, ya no llevo la cuenta. Mírame, aquí estoy, recurriendo de nuevo a ti  para aliviar un poco mi alma, si es que a estas alturas aún la conservo. 

    Las cosas que te contaba entonces se me antojan bobadas lejanas, supongo que eran típicas a mi corta edad. Mis mayores preocupaciones eran no olvidarte, el retorno de Padre y ser una buena hija. 

    Tu muerte prematura, me marcó durante mucho tiempo, a tus dos años de edad eras el mejor hermano que una muchachita podía desear. Por miedo a relegarte, aprendí a escribir como Padre, para llevar un diario personal. Dirigirte todas mis dudas, mis temores, aventuras y desventuras era una manera de no perderte, como hizo Madre, con demasiada rapidez. En eso sigo pensando igual. 

    ¡Oh! Aprender a escribir no me fue nada fácil, el padre Ramos se opuso firmemente a eso. Era de los que opinaban que las mujeres no estábamos dotadas para ello, que nuestro deber era satisfacer a nuestro esposo, proporcionarle hijos sanos y fuertes, un hogar confortable y mostrarnos orgullosas por nuestro destino. Por aquel tiempo, me negaba a creer que estaba por debajo de un buey. Ya sabes, por aquello que solía repetirnos a todas horas de que las hembras quedábamos por debajo de todos los animales, hasta del estúpido buey. Prefería pensar que dios me quería por encima de ellos. Incluso si el padre Ramos se hubiera enterado de mis pensamientos, es probable que me hubiese hecho cortar el pelo, encerrarme unas semanas o dejarme sin comer varios días. 

    Por suerte, el viejo cura temía la reacción de Padre a su vuelta, si llegaba a enterarse, que nos había sometido a alguno de sus duros castigos. A la dulce Flora, llegó a quebrarle una pierna cuando rompió un huevo… jamás volvió a andar bien. Odié a Fermín, el cocinero principal, con todas mis fuerzas, de quién me encargaría muchos años después al ser adulta, por haber vendido de esa manera a su mujer. 

    Siempre creí que mi vida sería espléndida. Hija de un señor poderoso, que servía al mismísimo conde Rodrigo, fundador de los Caballeros de Nuestra Señora de Montjoie. Esperaba el retorno de Padre de las cruzadas, apenas recordaba su rostro después de tantos años. Tío Fulvio se encargaba de todo en su ausencia, incluso parecía llevarse bien con Madre, por sus consejos  olvidó tu muerte con presteza. 

    Recuerdo haber rezado hasta quedarme dormida, tomarme las lecciones muy en serio y aprender a escribir a escondidas con tío Fulvio, incluso rezaba por agradar al hombre que escogieran para mí. Todo por complacer a Padre a su regreso, por obtener su reconocimiento. 

    Para que estuviera orgulloso de mí. 

    Qué estúpida era.  

    Regresó el 31 Octubre de 1181, de nuestro señor. 

    El día en que cumplía mis trece años, el día en que me comprometerían a un desconocido, al que debería honrar y respetar el resto de mi vida. 

    Es curioso como son las cosas, soy incapaz de recordar el nombre de Padre o su título. Contrariamente, sí recuerdo su olor y cada uno de sus rasgos.  

    Esa mañana lo vimos llegar desde mi habitación, en lo alto de la almena. Se le veía grande, fuerte y orgulloso, un hombre que volvía victorioso tras años de ausencia. Madre se vistió con esmero, cuidando todos los detalles para agradar a su esposo.  

    Ataviada en mi mejor vestido, esperé junto a ella a que Padre llegase a nuestro pequeño caserío. Esperamos durante mucho tiempo, mientras él se dedicaba a escrutarlo todo con sus extraños ojos color miel. 

    Cuando por fin nos miró no pude menos que retener el aliento. Un escalofrío recorrió mi espalda cuando fijó sus ojos iriscientes sobre mí. Hasta años más tarde, no entendí que en ese momento Padre estaba evaluándome y decidiendo mi destino. 

    Su tamaño y fuerza me subyugaban. Destilaba energía animal, instintiva, visceral. Era un líder, un depredador. El hombre que recordaba había desaparecido. Su rostro era el mismo, pero nada más. Sus hermosos ojos, ahora parecían brillar. Su mentón firme y cuadrado, era más agresivo. Su nariz aguileña, casi siempre fruncida no hacía más que potenciar su aspecto feroz. 

    Olía a bosque, a cuero… incluso un poco a perro mojado. 

    El gruñido que emitió cuando preguntó por ti y supo que estabas muerto, me hizo temblar sin control. Con eso, hermanito, sólo conseguí que me mirara con desprecio. Tampoco trató mucho mejor a tío Fulvio, a quién ignoró durante días…  

    Niña como era, no entendí que sucedió. Sólo te diré que tuviste otro hermano después que arrastrara a Madre por las escaleras. No volvió a ser la misma una vez pasada esa macabra noche. 

    Tiemblo sólo de pensar como la violaría, maltrataría o vejaría para dejar en ese estado a una mujer tan voluntariosa como ella. 

    Mi mundo cambió, se me prohibió salir de la casa, se me obligó a dejar mis clases. ¿Quieres que te cuente como Padre se reía de mi cuando el viejo cura me arrastraba por los pelos por no haber sido lo suficiente sumisa? ¿O que me obligaba a ver, junto a Madre, como sometía repetidamente a violaciones o vejaciones a  las criadas? 

    Le gustaba convertir a la gente en un cascarón vacío. 

    Tío Fulvio me dijo que lo perdonara, que los horrores que había visto en Tierra Santa, dominada por los salvajes herejes, habían transformado su alma. Que era cuestión de tiempo que volviera en sí. Al día siguiente, Padre lo echó de sus tierras para siempre. 

    Recé y recé, Juan, puedes creértelo. Recé por ti, por Madre, por mi misma, por cada uno de los habitantes que se cruzaban en su camino. No obtuve respuesta ni misericordia de ese Dios.  

    El único respiro que tuvimos fue cuando el padre Ramos se extralimitó azotándome para castigarme, no paró hasta dejarme marcas. Desapareció misteriosamente después de una discusión con nuestro amo y señor. Debería haberme dado cuenta que aquello no presagiaba nada bueno. Lamentablemente, mi mente infantil no toleraba demasiado bien el dolor, ni la desesperación. 

    No creas que los vasallos de Padre eran mucho mejores. Disfrutaban tanto o más que él de sus juegos crueles. Respetaron a Madre durante el embarazo. Después, las cosas cambiaron. Nada más nacer, separó a Máximo de nosotras… 

    De poco sirvió que intentara protegerla, Juan. No ganaba para palizas e igualmente la violaban, uno detrás de otro, como los animales que eran. Decían que no era la auténtica pareja que Padre debía tener, sólo era su yegua. 

    El día de mi catorceavo cumpleaños, Madre decidió quitarse la vida.   

    No hubo entierro, hermano, me la arrebataron de las manos y jamás la volví a abrazar. Lloré durante horas, ignorando lo que me rodeaba. Mi actitud lo irritó tanto que decidió darme una lección. Una gran lección. 

    Ese día había llegado un compañero de batallas de Padre, el amigo para quién me había estado reservando. 

    ¿Que cómo era?  

    Era un hombre de mediana estatura, enjuto y de gruesos músculos. Lucía una larga melena oscura, a juego con sus tupidas barbas negras. Sus ojos también eran oscuros como el mismísimo pecado. Olía parecido a Padre, incluso sus andares eran similares. 

    Perdona que no pueda darte mas detalles, el terror me impidió captarlos y los pocos que tengo se ven enturbiados por el paso del tiempo. 

    Decidieron darme un escarmiento público. Acabé golpeada, desnuda e indefensa en medio del gran comedor. Se decidió que Otón, el amigo de Padre, se ‘aparease’ conmigo en público. Parece ser, que mi linaje agradaba a Otón, por lo que iba a convertirme en la madre de sus hijos. Sobra decir que mi consentimiento no contaba para nada ¿verdad? 

    No, hermano, no me salvé de la violación. Si no te importa prefiero no entrar demasiado en los detalles de esos momentos, pero sí con lo que sucedió a continuación. 

    Otón jadeaba junto a mi oído, sudoroso y excitado, después de forzarme por primera vez. Quería volver a repetirlo, le gustaba mi resistencia, aseguraba que disfrutaría de ella una y otra vez el resto de mi vida. Me agarró del pelo, tiró de el hasta ponerme a cuatro patas, como si fuera un animal… 

    No llegó a hacerlo, murió antes de poder repetirlo. 

    Mis manos desgarraron su garganta antes de terminar el primer embate. 

    ¿Que qué sucedió? ¡Caramba! ¿No te lo he dicho? 

    Somos Licántropos, hermano. 
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    Continuaré la historia por donde la dejé hace varios días, he tenido que mudarme y me ha faltado tiempo para poder relatarte todo para que lo entiendas. Sí, bueno, para desahogarme yo también. 

    Resulta que la sangre de nuestro Padre proviene del Lobo, era descendiente de los Aulladores Blancos… un clan corrompido por el mal. Sus supervivientes se unieron a otros clanes. Los de Padre terminaron en los Feresis, famosos por sus excesos y por su sabiduría. Durante generaciones han convivido con los hombres ocultando su verdadero legado. Cansados de ser perseguidos se habían infiltrado entre los simples humanos y sólo daban rienda suelta a sus instintos de vez en cuando. Un par de veces al año, cuando se juntaban todos en reuniones familiares, cazaban en grupo ocultos en las profundidades de los bosques. Sierra Nevada es un destino que aún frecuentan algunos de nuestros parientes.  

    Quiso la desgracia que nuestro Padre fuera a las Cruzadas. Allí, junto a Otón, convivió con lo peor de los hombres, permitiendo que su instinto animal saliera a la superficie y lo dominara, lo corrompiera. Dejó de seguir las leyes humanas y las animales, convirtiéndose así en algo monstruoso. 

    No todas las mujeres podían dar a luz a los hijos de su estirpe, Madre lo hizo. Tu muerte, siendo varón le sentó muy mal. Decidió que educaría a Máximo, que lo convertiría en un licántropo como él. Yo sería una estupenda hembra para criar a los hijos de Otón, ya que algo de sangre de lobo ya corría por mis venas. Creía que era una vulgar humana más, ya que nunca me había transformado. 

    Se equivocó. 

    Conseguí huir de allí en la confusión que provocó mi rápida transformación. Medio desnuda, sin ser del todo humana o loba, huí hacia el bosque como pude para ocultarme. No se cuanto tiempo estuve en aquella oscura y fría cueva. El hambre me obligó a salir. 

    Desnutrida, aterrorizada y sin fuerzas fue como nuestro tío me encontró. 

    Esa etapa está algo borrosa, hermano. 

    Recomponer mi cordura fue difícil. Tío Fulvio hizo jirones mis creencias al contarme toda la verdad de nuestro linaje, destrozando mis sueños y mi pequeño mundo. Creí volverme loca, que todo era una pesadilla. El dolor físico me demostraba que no. Tío Fulvio era un Feresis, un hombre sabio, lo que hoy en día llaman un Aullador Blanco. 

    Nuestro tío insistió en que aprendiera a transformarme bien, algo de lo que te has librado, Juan. Con los años, el sufrimiento no ha remitido. Cada transformación es igual que la primera. Mis huesos siguen crepitando, mi piel desquebrajándose y mis dientes torturándome las encías al crecer. 

    Para la mayoría de licántropos es más fácil, para mí no, debido a mi despertar. No estaba destinada a despertar mi lobo latente. 

    En mi viaje con Fulvio conocí a otros de nuestra especie. No todos querían llegar al poder, la mayoría de ellos vivían tranquilamente en los bosques lejos de cualquier contacto con los humanos. Supe de varios clanes. Uno en especial llamó mi atención. Años después las llamarían Furias Negras: sólo aceptaban mujeres ‘furiosas’, despechadas con otros clanes. Tío era mi único enlace con el resto del mundo, así que ignoré sus insinuaciones de unirme a ellas. 

    Aprendí a vivir en comunidad con todos ellos, reconozco que nunca acabó de gustarme. Tampoco era aceptada del todo, no solo por ser hija del monstruo en que se había convertido Padre, sino porque no soy del todo una loba. Soy diferente. 

    No estaba predestinada a seguir los pasos de los lobos. Sería una de tantas hembras nacidas de matrimonios mixtos, que no se transformaría nunca pero que sí podría engendrar nuevas generaciones. 

    Eso es lo que decidió Padre a su regreso. Todos los licántropos se transforman al menos una vez antes de los trece años… yo no lo había hecho. Sólo la humillación y el dolor consiguieron aflorar el animal que latía en mí. 

    No te preocupes por ello, hace años que conseguí superar todo aquel terror. Me costó varios años lograrlo pero finalmente lo logré. 

    A pesar de las creencias de Padre, Otón no consiguió preñarme, como hubiera pasado entre auténticos lobos. Tu Padre desconocía un pequeño secreto: todavía no era mujer. Mi primera menstruación me vino estando en el exilio. 

    Tío Fulvio y yo lloramos de alegría. 

    Padre se encargaría de destruir mi felicidad, junto con mi sensación de estabilidad. Tardó meses en encontrarnos y cuando lo hizo… arrasó con todo lo que se hallaba a su paso. 

    Es difícil explicar lo que pasó, sucedió con demasiada rapidez justo cuando empezaba a controlar mis habilidades recién adquiridas. Fue una masacre. Padre atacó a los de su sangre con un ejército a fuego y espada. Nuestros parientes no dudaron en transformarse para luchar, junto a los pocos humanos que compartían nuestro secreto. 

    Ninguno sobrevivió. 

    Había cuerpos retorcidos, mutilados, ensangrentados y temblorosos por doquier. Humanos y Lobos sufrieron grandes pérdidas.  

    Conseguí escapar con nuestro tío. Eso le costó perder un ojo y una mano cuando se enfrentó a Padre para liberarme. A él parecía no importarle su mutilación. A mí, hoy en día, es algo que aún me carcome. 

    Durante años fuimos acosados por Padre, que emprendió una cruzada personal contra el ‘mal’ con el beneplácito de la iglesia, que desconocía su verdadera naturaleza animal. Una y otra vez tuvimos que dejarlo todo atrás, despedirnos de seres queridos y empezar de nuevo en cualquier otra parte del mundo. 

    Hasta que cumplí los veinte.  

    Padre nos dio caza y finalmente consiguió matar a nuestro tío. No necesitó transformarse, ya que lo atacó con una magnifica espada de plata que se había hecho forjar… Conseguí escapar a duras penas, y si lo logré, fue porque me cobré el ojo que Fulvio había perdido años atrás. 

    Aún siento el ojo ensangrentado, gelatinoso y resbaladizo de Padre entre mis dedos. No puedo olvidar su grito de dolor, tan visceral, tan cargado de odio y dolor. 

    ¿Qué por qué hice eso? 

    No seas iluso, hermano. Pretendía copular conmigo después de haberme azotado. Según sus gruñidos entre latigazo y latigazo, pensaba encerrarme en una maldita cueva para dedicarse a hacerme procrear. Después de Madre, ninguna hembra había vuelto a darle hijos. Quería forjarse una buena descendencia que le ayudara a dominar a los humanos. Revivir a un clan ya extinguido. 

    Once latigazos. 

    Conseguí soltarme, dando rienda suelta a mi propia furia. Su ojo era lo único que podía cobrarme por el momento, una tontería, pero con eso vengaba un poco a Fulvio. 

    Transformada totalmente en loba, huí apresuradamente por el bosque, fundiéndome con las sombras. Él no sabía hasta que punto dominaba nuestro legado… Tardó varios años más en darse cuenta de que podía transformarme a voluntad, lo supo cuando me vio hacerlo. Lo único que pudo averiguar que era incapaz de encontrar del todo mi olor… ya que mis glándulas no se habían desarrollado como a los demás licántropos. 

    Aún no lo han hecho, supongo que es por eso mismo que aún sigo viva. 

    Huelo  casi a humana. 

    Durante un decenio estuve jugando con Padre al ratón y al gato. Cambiamos de nombres, de ciudades y de continentes. Nuestras escaramuzas, transformaciones y masacres dieron luz a más de una leyenda, que aún perdura a pesar de los años. 

     Entramos y salimos de varios clanes, algunos de ellos han evolucionado y siguen vivos. Otros, desaparecieron con el paso de los siglos. 

    ¿A cuál pertenezco yo? 

    Se podría decir que soy una Ronin, alguien sin tribu ni señor. 

    Soy una solitaria, Juan, una loba solitaria. 
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    Querido diario, querido hermano: 

    Siento haber tardado tanto en volver a ti, la nostalgia no siempre es buena y todo lo que te estoy contando remueve una parte de mí que creía muerta. 

    Parece ser que no está tan olvidado como creía. 

    A lo largo de los años me enfrenté a Padre en muchas ocasiones. Siempre terminaba huyendo, pues su poder era inmenso. Había vivido muchísimos años como un mortal desde su nacimiento, le mostraron a vivir en armonía con ellos, hasta las cruzadas, allí corrompió lo que era y todo por lo que luchaba. 

    Nuestro linaje, lejos de lo que pueda parecer, está sometido a un Consejo de Ancianos, formado por un patriarca o matriarca de cada uno de los clanes, sujetos a unas leyes que Padre desoyó constantemente. Unos viejos arrogantes que no querían verme ni escucharme, ya que no era una loba de verdad según sus criterios. 

    Les obligué a cambiar de opinión cuando finalmente me harté de vivir acosada constantemente. 

    Qué puedo decir, Juan, me cansé de huir de Padre… De estar siempre escondida esperando que apareciera en cualquier momento. Recurrí al Consejo durante años. Me harté de sus risas y de que me ignoraran, de sus desplantes. En cuanto desgarré a uno de ellos con mis dientes, el resto estuvo muy gustoso de escucharme. Sólo hice lo que decían sus propias leyes: se puede desafiar a un jefe en tiempos de paz.  

    No creas que escogí un anciano al azar. No. Aprendí un par de cosas en los años que llevaba ocultándome. La estrategia, hermano, a veces lo es todo. Destruí a Arceu, el mismo lobo que caminó junto a Gengis Khan en las estepas para derrotar al imperio Chin. Parte de su sabiduría y fuerza pasó a mí a través de su sangre. A pesar de su gran poder, era demasiado anciano para hacerme frente y yo lo sabía. No es habitual que seamos tan longevos, pero siempre hay excepciones, nuestro linaje es una de ellas. 

    Expliqué al consejo lo mismo que a ti, quizá con algún detalle más. Entonces muchas imágenes eran más vividas en mi memoria. No creas que fue fácil convencerles de que sólo quería vivir tranquila, después de todo yo había dado muerte a uno de los lobos más antiguos, estaban convencidos que lo que quería era pertenecer al Consejo. No lo habría hecho si me hubieran prestado atención, cosa que les recordé. 

    Esos viejos estúpidos siguen creyendo que los Lobos no deben mezclarse con los humanos, que deben mantener nuestro legado puro. No quieren entender que desde hace siglos eso no es una realidad, no hay tantas familias puras para poderse mantenerse eternamente sin mezclarse con los humanos. Para ellos soy una simple mestiza indigna de llevar su sangre. 

    Eso sí, una mestiza que les obligó a escuchar por la fuerza.  

    Padre cada vez era más poderoso, gracias a sus alianzas, era un enemigo cada vez más difícil de eludir. En los últimos años solía confraternizar incluso con algunos vampiros, ganando ambas partes, por tan ignominiosa unión. 

    Los ancianos desconocían esos hechos. No les gustó saber que Padre hacía tratos con vampiros, nuestros enemigos naturales, ni que hubiese abrazado el mal. Eso sí, parecían no tener problema en perdonarle el dolor que nos había inflingido a nosotros. Después de un par de mordiscos por mi parte, y un par de pruebas muy comprometedoras no tuvieron ninguna objeción en declararle la guerra. Anularon sus privilegios creyendo que con eso bastaría. 

    Qué equivocados que estaban. 

    Lo cierto es que tampoco quise sacarlos de su error en ese momento. En algún momento Padre querría matarme de una vez por todas, en lugar de atraparme para convertirme en su yegua, como pretendía. Cuando quedó arruinado, sin nadie que le proporcionara nuevas identidades o que tapara sus masacres, descubrió que yo era la causante de sus penalidades y vino a por mí, como esperaba. 

    Por esa época, yo andaba por Pensilvania, aprendiendo valiosas lecciones para poder acabar con Padre. No tener olor a loba a veces es muy útil. Te ayuda a cautivar a vampiros, que creen que eres humana y deciden jugar contigo a sus peligrosos juegos de seducción mortal. 

    Tengo buenos recuerdos de esas noches. Alguno de ellos, eran amantes magistrales que te brindaban placer una y otra vez, antes de decidirse a quitarte o no la vida.  

    ¿No pensarías que aborrecí el sexo, verdad? 

    Uno de ellos en especial, Armand, que nada tiene que ver con el vampiro descrito por esa autora de Best-Sellers, fue el que me enseñó como destruían ellos a los licántropos más fuertes y poderosos. Era un sublime ‘Toreador’, como lo catalogarían hoy. Un hermoso vampiro, que infligía su presencia para instaurar el temor o la lealtad en el corazón de sus víctimas o enemigos, veloz como pocos, amante de la belleza, el lujo y el esnobismo. 

    ¿Cómo lo conseguí? 

    En una de nuestras sudorosas sesiones de sexo, estuvo a punto de matarme sin querer por uno sus ponzoñosos mordiscos. Mi instinto me transformó a medias, salvándome de su veneno, tan letal para nosotros, especialmente si eres una pura sangre. Su morbosidad pudo más que su sorpresa, así que después de varias sesiones más, consintió enseñarme un par de sus trucos para darnos caza a cambio de nuestros juegos amatorios. 

    Estaba cautivado con la idea de que un lobo terminara con otro gracias a sus enseñanzas. Le fascinaba la idea de presenciar esa lucha. 

    Cuando finalmente Padre apareció en el teatro donde yo estaba, disfrutando de una buena obra con mi amante vampiro, no dudé en seguir sus consejos. 

     Para que entiendas lo que voy a contarte deberías saber dos cosas: 

    Primero: los licántropos, son alérgicos a la plata. Mueren envenenados si entran en contacto con la cantidad suficiente del metal. 

    Segundo: los mestizos tenemos mucha más tolerancia, tanto al veneno vampiro como a la plata. Sólo una buena dosis consigue convertirnos en humanos…  así se nos puede liquidar con mayor facilidad. Si es que el veneno no acaba antes con nosotros. 

    En mi caso, debido a mi niñez humana, tengo casi inmunidad a la plata. Por lo que previniendo el ataque, me había hecho crear unas fundas de plata para mis colmillos, siguiendo las indicaciones de Armand. 

    Otra diferencia que tengo respecto a la mayoría de lobos, es que tengo la habilidad de transformarme parcialmente. En cuanto olí a Padre, me puse mis fundas con bastante disimulo, ni siquiera mi vampiro me vio. 

    Padre apareció ante nuestro palco con toda la desfachatez que tenía. Después de un par de años de penalidades tras mi conversación con los Ancianos su aspecto había cambiado. Se veía consumido, amargado, muy desmejorado. En definitiva: desesperado. 

    Le gustó todavía menos verme tan cómoda con un vampiro, como él mismo solía hacer antes de caer en desgracia. Supongo que pudo oler que éramos amantes, ya que antes del teatro habíamos tenido un rápido escarceo en el coche de tiro. 

    Me abalancé contra él para morderle en la clavícula. Para disimular el grito de nuestro progenitor, Armand, prendió fuego al teatro y se acomodó para el espectáculo. 

    Su bonita sonrisa me hace palpitar incluso ahora. 

    Atacado por sorpresa, Padre tardó en reaccionar, ni siquiera se dio cuenta que estaba infectado por la plata. Se transformó por completo antes de atacarme, obligándome a imitarlo para evitar sus mordeduras.  

    Aún guardo cicatrices en mis omóplatos de ese enfrentamiento. Incluso envenenado, Padre era un rival tremendo, un asesino despiadado. Era mucho más mayor, más hábil que yo, por no hablar de los conocimientos adquiridos de otros licántropos a los que había ido asesinando a lo largo de los años. 

    Eso no me importó, no me había estado entrenando tanto tiempo para dejarme vencer por él. El odio me consumía. Recordaba nuestra niñez, a nuestra querida Madre a pesar de sus errores humanos, a tío Fulvio y todo lo que vino después. Las humillaciones, las violaciones, las muertes. Años de miedo se convirtieron en furia y me hicieron inmune al dolor, al miedo. 

    Nunca llegó a enterarse de que lo estaba envenenando, ni una sola vez se fijó en mis colmillos, tan pendiente estaba de darme muerte… Armand tuvo que coserme después una oreja, un flanco desgarrado y varias heridas más para ayudarme a recomponerme. 

    Padre no tuvo tanta suerte.  

    El enfrentamiento me resultó interminable a pesar de haberme preparado concienzudamente tantos años. En un rápido movimiento logré cogerlo del cuello, pero sólo porque la plata hizo mella en él… utilizando una de las técnicas de mi vampiro le oprimí la garganta hasta que su sangre me llenó la boca. Su sabor me embargó, toda su vida pasó ante mis ojos mientras moría entre mis fauces. Todos sus sentimientos de amor, ternura e ilusión rozaron mi mente unos instantes, antes de convertirse en ira, odio, ambición e irritación. 

    Su fuerza, su sabiduría y muchas cosas más pasaron a mí. La mayoría, he tardado años en llegar a controlarlas. Por suerte, fui lo suficientemente fuerte para resistir a la oscuridad de su corazón, que intenté apartar de mi alma dejándola a un lado por miedo a que me consumiera. 

    ¿Cómo pude vencerle? 

    Mi mestizaje. Inexplicablemente, mis mordeduras resultan letales a los de nuestra especie, si a eso le suma la plata… Es como si algo de mí los envenenara y les impidiera curarse. 

    También soy capaz de aprender las habilidades de los vampiros, en especial la presencia. Un don que muchos de ellos no saben utilizar. Siempre he sido un monstruo, ni yo misma se hasta que punto. 

    Mi teoría es que mi semihumanidad, me ha proporcionado la capacidad de ‘heredar’ las capacidades de los vampiros que me muerden y viceversa. No puedo demostrarlo pero tiene sentido, ¿no? Creo que Armand me legó algo más que muchas horas de sexo y del arte de matar lobos. Me dejó la letalidad de sus colmillos, el don de la presencia para dominar a mis enemigos. ¿De dónde sino lo he podido sacar? 

    Sea como sea, mis dentelladas fueron letales para Padre. 

    Sacara de donde sacara esas habilidades fueron muy útiles en aquel momento, me ayudaron a terminar con el pasado. 

    Por fin era libre de su yugo. 

   






 
    12 de Mayo de 2007 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Hoy ha pasado algo que me ha hecho pensar nuevamente en ti.  

    Estoy en Atenas, unas merecidas vacaciones en este lugar tan carismático, tras una larga persecución de cazadores humanos, cuando de pronto ha aparecido Alejandro, mi hijo mayor. 

    Eso me ha recordado en que hay varias cosas que no te he contado aún sobre mí. Tengo dos hijos, Alejandro y Olav. 

    El primero nacido en España, fruto de una aventura con un licántropo del país. Un hijo que me sorprendió, ya que por aquel entonces yo tenía cerca de cuatrocientos años y me creía estéril. Así que en el 1508, di a luz a mi primer hijo. 

    El segundo… fue concebido en Finlandia unos cien años después. Alguno de los guapos escandinavos con los que compartí lecho es el padre, aunque no podría decirte cuál. Todos ellos son magníficos amantes. Según recuerdo no todos eran licántropos. Con alguno de ellos engendré a Olav, que nació en la primavera de 1609. 

    Tardé años en concebir y no por falta de relaciones, algo que habría enloquecido a Padre de haberme capturado. Nunca más he vuelto a gestar a ningún hijo, humano o licántropo. Estoy satisfecha con los que tengo, dos lobos auténticos. 

    Los licántropos de sangre pura pueden concebir con mujeres de su linaje sin problemas. Hoy en día no queda ningún lobo de sangre totalmente pura, diga lo que digan los Ancianos, ya que las familias se han ido integrando con los humanos. No todos los lobos pueden concebir con mortales, tanto los varones como las hembras se enfrentan a la esterilidad con frecuencia. 

    Como he comprobado en más de una ocasión,  es imposible procrear mestizos de lobo y vampiro. Hay una incompatibilidad total que llevamos en la sangre. Créeme, hubiese estado dispuesta a darle un hijo a Armand, que a lo largo del tiempo podría decirse que ha sido mi compañero de cama mas fiel. 

    No todos los lobos somos engendrados, los más antiguos pueden morder a un humano y convertirlo, ya que escasea la pureza de sangre. Se recurre a eso de vez en cuando, aunque las nuevas generaciones parecen encontrarlo divertido y hay que pararle los pies en más de una ocasión. Hay infinidad de películas sobre eso. 

    Dejando de lado mis desvaríos, hoy me he encontrado a Alejandro en uno de los ricos mercados que tiene la ciudad. Tardé años en dejarlo a sus anchas, supongo que mis raíces humanas me impedían permitirle marchar del todo. Después de verlo dar muerte a un cazador que iba tras él con una habilidad sorprendente, no me quedó otra alternativa que dejarle seguir su camino. 

    Después de todo, soy una loba solitaria, ¿no? 

    Alejandro es de mediana estatura, moreno, de ojos oscuros. Sus músculos recios, indican que sigue en forma. Tendrías que verlo transformado, es todo un espectáculo. Es un gran lobo negro de andares graciosos y mirada penetrante. 

    Iba con su hembra, Edara. Una bonita loba color canela claro; luce los mismos colores en su condición humana. Juntos lideran su pequeña manada, tienen varios niños de diferentes edades. Son hermosos, en su mirada brilla la astucia, la valentía y el honor. 

    No pude evitar sonreír, besar y abrazar repetidamente a cada uno de ellos. Me sentí una anciana pero tan llena de vida que me cuesta expresártelo con palabras. 

    Te hubieran encantado todos ellos. Son lo mejor que hay en mi vida. 

    Me ofrecieron unirme a su manada, algo que rechacé por el momento. Todavía hay unas cuantas aventuras que me gustaría vivir en solitario. 

    Soy hija de mi Padre y probé su sangre. Hay cosas que me gusta hacer que me están, en principio, prohibidas. A diferencia de él, a mí, Juan, me gusta hacerlas con mucha discreción. 

    No voy a ponerlos en peligro hasta que no controle esa parte de mí y teniendo en cuenta los años que llevo intentándolo, es muy posible que muera antes de lograrlo. 

   






 
    15 de Mayo del 2008 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Querido hermano: 

    La última vez que te escribí fue hace casi año. Después de ver a Alejandro me dio la morriña, por lo que me dediqué a buscar a Olav, mi hijo pequeño. No lo he conseguido. 

    Me temo que podría estar muerto. 

    ¿Habrá sido Máximo? 

    Puede que destruyera a Padre, pero nuestro hermano menor, tomó su lugar. Debo admitir, que no es tan peligroso ni constante como Padre. Olav lo aborreció nada más verlo. 

    Sobrino y tío han tenido escaramuzas desde que Olav cumplió ¿quince años? Disfrutan con eso, créeme, han tenido ocasiones suficientes para matarse muchísimas veces, y pese a todo siguen vivitos y coleando. 

    A pesar de ser criado por Padre, Máximo es un lobo relativamente decente, pese a todo. No odia a mis hijos, sólo a mí. Supongo que por mi culpa tuvo una vida dura y miserable. Padre bien puede haber pagado sus desgracias con él y durante un par de siglos fui la espina en el costado de nuestro dulce progenitor. 

    Soy consciente que Padre habrá pagado sus frustraciones en él, poco puedo hacer al respecto. Sólo me importaba sobrevivir. Más tarde, librarme de Padre de una vez, egoístamente jamás intenté llegar hasta él. ¿Qué sentido tenía? 

    Siempre he sido muy egocéntrica, lo sé. 

    Seguiré buscando a mi hijo, las cosas ya no son como antes y quedamos muy pocos de la misma generación. A veces ya no se en quien debo confiar, independientemente de su raza. Los lobeznos de hoy en día están subyugados por un Clan u otro, con mentalidades a cual más dispar o peligrosa. Como para fiarme mucho de estar segura entre ellos… 

    Por cierto, Alejandro tiene dos hijos más, en total ya son siete. Cuatro varones y tres hembras, cada uno de ellos con nombres impronunciables. 

    ¿Qué habrá sido de Olav?  

   






 
    7 de Junio del 2008 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Hacía casi un siglo que no visitaba Italia. 

    Te hubiera encantado, con sus magníficos paseos, monumentos históricos, cultura gastronómica y su moda, en general es un país precioso. Venecia es la ciudad más conocida, lugar que suelo evitar, no por mi falta de romanticismo, sino por que sus aguas suelen ofender a mis fosas nasales mucho antes de llegar a sus canales. 

    He llegado hasta Roma siguiendo el rastro de Olav. Según el Consejo la última vez que vieron a mi hijo fue aquí. La mayoría de Ancianos aún me recuerda. Qué puedo decir, es grato que me teman un poco. 

    Cuando maté a Padre, los del Consejo quisieron acabar conmigo alguna que otra vez, por temor a que hubiese adquirido sus ansias de poder. Un par de ellos muertos y varios enfrentamientos más tarde, entendieron que lo mejor era dejarme tranquila, por que, aunque no tenía la maldad de Padre, sí heredé sus conocimientos, su estrategia e implacabilidad. Eso, combinado con mi decisión, me hacía imprevisible, a sus mezquinos ojos. 

    A cada intento suyo por aniquilarme, más poderosa me hacía tras la muerte de uno de sus integrantes. Ahora casi ni me nombran, aunque cuando les pido un favor, no dudan en brindarme su apoyo. Tardaron en descubrir que si me dejaban en paz, yo hacía otro tanto. Nunca he descartado que decidan quitarme de su camino, no soy tan crédula. 

    Según sus informadores, hace menos de un año que estuvo aquí. Desde ese instante, ha desaparecido de la faz de la tierra. Máximo está aquí, ahora prefiere utilizar un nombre más actual, que no quiero saber, no tengo previsto cruzarme en su camino por ahora. 

    Hoy me ha pasado algo divertido. 

    Al final del día, siguiendo el rastro de mi hijo menor, ha venido a mí un humano. A todas luces, un mafioso de poca monta que venía a traerme un mensaje. 

    Quería que dejara de buscar a Olav. Me ha costado dejarlo escapar con vida. El miedo en sus ojos tras un par de dentelladas demasiado cerca de sus partes íntimas, me ha calmado lo suficiente para no cometer ninguna tontería, al menos por el momento. 

   





  

    


     9 de Junio de 2008 


       


       


       


       


       


       


       


       


     Ni rastro de él. 


     A Max, como suelo llamarle para molestarle, no le ha gustado mucho mi visita. He cambiado de idea respecto a no cruzarme en su camino. Nuestro hermanito estaba reunido con la flor y nata de la mafia italiana. Por su olor, más de uno era mestizo. 


     Ni los he mirado. Sólo tenía ojos para mi hermano, sólo una pregunta. ¿Dónde diablos esta Olav?  


     Ha echado a todos con una seca orden. Ni siquiera ha intentado atacarme, como hubiera hecho años atrás y por todo lo que me es sagrado, que casi he deseado que lo hiciera. Está diferente, ha cambiado. Ha perdido parte de su brío, los años lo han templado… ha perdido una parte de si mismo.  


     Ha contado cosas que todavía me cuesta creer… a pesar de considerarme alguien abierta de mente. 


     Olav y él, después de tantos años de enfrentamientos, se convirtieron en amantes durante más de ochenta años. El odio visceral que sentía no era otra cosa más que una manera de negar o tapar sus sentimientos. 


     Poco me importa su sexualidad, yo misma he experimentado con todo en más de una ocasión. Lo que me ha sorprendido es que hayan pasado por alto su consanguinidad. ¡Joder! ¡Que son tío y sobrino! 


     Lo he visto en sus ojos, lo ama.  


     Con su desaparición una parte de él ha muerto. Lleva buscándolo más de un año y medio, desde entonces ha hecho de todo para localizarle, incluso infiltrarse en la mafia. Todo por llegar hasta mi hijo. 


     Su odio hacia mí ha desaparecido, ha quedado relegado al olvido tras su gran pérdida. Discutieron mucho sobre nuestro pasado. Olav llegó a hacerle entender que yo sólo había actuado en mi defensa. Max me ha maldecido mil y una veces, ahora, me agradece seguir con vida, sino no hubiera nacido Olav. 


     No sabe nada de Madre, no llegó a conocerla, su vida fue un tormento bajo el yugo de Padre. Le han enseñado a darme caza desde su cuna,  después, al verse libre de Padre se vio obligado a odiarme como se esperaba de él. En realidad sabía que lo había liberado, con lo que se ha tomado la venganza con mucha calma, con pasividad. 


     Por eso nunca acabó conmigo, porque no deseaba hacerlo. 


     Se me oprime el pecho al recordar sus ojos anegados en lágrimas, hermano. Es imposible fingir ese dolor. Siento su pérdida en mi misma carne, con todo, su tormento es peor. Ha perdido a su amante, a su amigo, a su gran amor… mi hijo. 


     Es algo que sufrimos los mestizos, Juan. Parte de nosotros es humana, por lo que llegamos a amar como tales o incluso con más ardor. He habido otros casos de homosexualidad, si es que puedo usar ese término, en nuestra raza. Eso sí, nunca entre familiares tan directos. 


     Max tiene ochocientos treinta y nueve años, casi catorce menos que yo. Ha recorrido el mundo, ha tenido amantes humanos, mestizos y licántropos de pura sangre, incluso con algún vampiro. Curiosamente, encontró la estabilidad con su propio sobrino, seiscientos años más joven que él. Asombroso. 


     Nunca he tenido compañero estable, a excepción de Armand con el que he compartido lecho periódicamente hasta que fue aniquilado por alguien de su propia estirpe. Alguien sin nombre que pagó con creces su muerte, créeme. Disfruté torturándolo meses enteros hasta casi convertirse en una cáscara vacía. Acabé con él, cuando me di cuenta que estaba cayendo en los juegos de Padre. 


     Ya desvarío otra vez. 


     Hemos estado hablando durante horas. Le he obligado a que me explicara cada uno de los pasos que ha seguido para encontrarle. No puedo recriminarle nada, ha sido meticuloso en extremo. Max es en definitiva, un Morador del Cristal, le encanta la ciudad y vivir rodeado de tecnología. 


     Lo peor para Max, es no saber si decidió marcharse o si algún enemigo lo ha destruido. Desapareció sin más, sin llevarse nada. 


     He salido de allí con el corazón pesaroso. ¿Qué ha sido de mi hijo? 


     Un extraño aroma me ha cautivado al salir entre las atentas miradas de los mafiosos que observaban sin disimulo. Me ha costado seguir mi camino. 


     Max es más fuerte de lo que pensé en un principio, no ha dudado en darse un festín con dos jóvenes lobos que han ido hasta él con aires de superioridad. Ha dejado bien claro quién es el jefe, que no va a ceder su puesto fácilmente. 


     ¿Habremos tenido suerte mis hijos y yo, al no tomarse la venganza de Padre en serio? 


    


  





 
    13 de Junio de 2008 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Estos últimos días no he salido del despacho de Max. He revisado la casa que compartían, las cuentas, todo. Olav no es de los que dejan sus tesoros atrás o se marcha sin decir adiós. No se iría sin su colección de espadas por nada. Es un ávido coleccionista de armas y discos de vinilo, nunca los dejaría atrás voluntariamente. 

    Se me hace complicado ver a Max en este estado. Somos hermanos, enemigos, unos desconocidos por completo. Unidos por la preocupación, por la silenciosa desaparición de Olav. Es una sensación muy extraña. 

    Mi hijo nunca ha destacado por su discreción, o por su sobriedad… todo lo contrario. Todo lo que hace, es para ser contemplado por el resto del mundo, si es con asco o admiración, eso depende de su  humor. 

    Tardé años en hacerle entender que debía ser discreto si cazaba algún humano. Se negaba a aceptar que, según pasaban los siglos, era más fácil encontrar a los asesinos y terminar llegando hasta nosotros. Los cazadores de monstruos no han desaparecido precisamente. 

    Personalmente, prefiero salir en noches sin luna a dar caza a alguna bestia salvaje, aunque reconozco que en alguna  luna llena, el instinto me vence. Sí, entonces me doy el gusto. 

    A diferencia de Olav, suelo buscar mi presa en gente que no existe para el resto de la humanidad. No hablo sólo de mendigos, sino incluso de algún rico millonario al que nadie conoce en realidad. Ricos de esos que se dedican a perseguir mitos para combatir su aburrimiento… 

    El despacho de Max es un ir y venir de mafiosos. Jóvenes, viejos, licántropos, humanos y hasta algún vampiro descarriado. Desprenden olores interesantes… sólo por su perfume, puedo saber como son. Según Fulvio, otra extraña habilidad, creía que reconocería el olor de mi pareja para toda la eternidad. Dudo que eso pase, aunque esa habilidad me vendrá bien para encontrar a mi hijo. Max va a continuar con su búsqueda a su manera; yo lo haré a la mía. 

    Si tengo que rastrear el mundo en su busca, pues sea. 

    Suerte que soy inmortal porque no voy a rendirme. 

   






 
    1 de Agosto de 2008 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Querido Juan: 

    Estas últimas semanas no he parado de viajar de un lugar a otro. Debo agradecer seguir sin oler a loba, por que sino hubieran acabado conmigo la nueva generación de vampiros que domina media Europa. 

    Admito que esos condenados tienen estilo. Adoran la decadencia de siglos atrás, son unos románticos de épocas pasadas, si es que se puede definir así. Bajo esa apariencia frágil y quebradiza, disfrutan matando sumergidos en una especie de trance. ¿Será por esa música chirriante que escuchan que destroza los tímpanos? 

    Por suerte, todavía recuerdo algunos de los trucos que me enseñó Armand y que esos mozalbetes desconocían. Entre mordisco y desgarro, no pude reprimir más de una sonrisa al imaginarme a mi vampiro disfrutando de lo lindo ante el macabro espectáculo. Muchos de ellos ni siquiera notaban que estaba usando la presencia para infundirles miedo. Es triste que no conozcan sus propias técnicas.  

    No han llegado a pensar, que una loba, tuviera sus habilidades. Una estrategia estupenda a la hora de enfrentarme a ellos. 

    Olav hubiera disfrutado del desafío… 

    Ni rastro de él.  

    He buscado en Holanda, Alemania, Inglaterra y Francia. Seguiré mi ruta por Europa, es hora de recurrir a los viejos amigos, si es que tengo alguno.  

    Empiezo a estar verdaderamente preocupada, ni Alejandro ha sabido decirme nada de su hermano. 

    He pensado que es buena idea que use sus influencias para buscarle por esa parte del mundo. Me sobrecoge que mis hijos sean como Max, todos adoran la tecnología, la ciudad y las influencias. 

    Verdaderas ratas de ciudad. 

    Planeo posibles rutas que haya podido escoger Olav, a cual más peligrosa o inoportuna, su especialidad.  

    ¿Alguna Loba que lo haya atraído a su manada? ¿Quizá un Lobo? 

    ¿Está en busca de una nueva aventura? 

    ¿Se ha enfrascado en algún clan sectario que lo convierta en un guerrero despiadado y sin corazón?  

    ¿Habrá ido Olav a buscar a su padre después de tantos años? 

    Odio no tener respuestas. 

      

   






 
    21 de Septiembre del 2008 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Odio Europa. 

    Tanta modernidad, tantísima gente, consiguen irritarme. Tardo una eternidad en revisar cada ciudad, en buscar su olor entre la multitud.  

    La semana pasada, en Bruselas, un carterista intentó robarme el bolso por tercera vez ese día. Empiezo a pensar que Olav ha heredado su impaciencia y violencia de mí.  

    ¿Que de qué hablo? 

    Ese carterista decidió meterse conmigo… y yo estaba de muy mal humor. Así que dudo que ni siquiera el mejor equipo forense de la actualidad pueda identificarle. Primero deberán encontrar cada uno de sus pedazos. 

    Fue divertido cuando un atractivo policía me interrogó sobre el robo. Fue algo más difícil el seducirlo de lo que estoy acostumbrada. Me sigue fascinando que mi apariencia siga atrayendo a los varones a pesar de mi edad, mi verdadera edad. 

    ¿Tendrá algo que ver que no aparento más de treinta años? 

    Están de moda las chicas rubias y flacas, de curvas rectas y pechos turgentes. Muy maquilladas y ceñidas para mí, que me liberé de los engorrosos ropajes hace siglos. 

    Soy una mujer de curvas firmes. Mis caderas, demasiado anchas para lo que dicta la moda, por no hablar de mis pechos… unas cuantas tallas por encima de la media. He ido cambiando el color de mi pelo en estos últimos años, aunque he vuelto a mi color natural… así que mi larga melena morena llama bastante la atención entre las paliduchas modelos que abundan por las calles. 

    Qué quieres, soy vanidosa.  

    El dinero ya no es una preocupación desde hace mucho tiempo pero gastarme una suma indecente en someterme a unas operaciones fatuas hace que me duela el corazón. Sobretodo si pienso que lo más probable es que en una de mis transformaciones, acaben destrozadas y se vayan al garete. 

    Estoy deseando acabar con esta zona de Europa. 

   






 
    17 de Noviembre del 2008 

      

      

      

      

      

      

      

      

    El frío de Finlandia sienta bien. 

    Después del calor sofocante de las ciudades, la contaminación, los malos olores, la pésima alimentación y las modas excéntricas, incómodas hasta el extremo, el desierto helado de este país sigue cautivándome como el primer día. 

    Ha evolucionado mucho en este tiempo, aunque sigue teniendo ese toque primitivo que tanto me gusta, una mezcla de modernidad con antiguas costumbres. 

    Hay bastantes más lobos de lo que pensaba, supongo que se refugian aquí por el mismo motivo que yo viajo, para mantenerme oculta y en el anonimato. Puede que ser inmortal sea un lujo pero tiene sus desventajas. 

    Los molestos vampiros no nos dan respiro, entre otras cosas. Malditos sean los escritores de moda que nos sacan al candelero demasiado a menudo. ¿Te he dicho alguna vez que odio las modas? 

    Es un viaje desastroso. Lo mejor han sido los machos de estas tierras, que siguen siendo los mejores especimenes que he visto nunca. Solo quedaban algunos de los lobos que conocí tantos años atrás… ¿Sirve de algo preguntarme cual de ellos es el padre? 

    Supongo que no, aunque compartí nuevamente grandes momentos de placer y gozo. 

    Ninguno sabía nada de Olav, jamás ha pasado por allí en todos estos siglos, parece que no le interesa saber con quien lo engendré. 

    Hoy me ha pasado algo realmente gracioso en Oslo. Un chico grande, delgado y de largas melenas se ha chocado contra mí mientras huía de un grupo de muchachas enloquecidas. Su mirada furiosa me ha cautivado. 

    ¡Caramba! Mi apetito sexual parece incrementarse cuando estoy en estas tierras. Ese humano, ataviado con sus pantalones apretados y sus cueros me ha devuelto al pasado…  eso me recuerda algo que aún no te había contado. 

    Hacía el 1589, estaba cansada de mi vida, incluso me planteé terminar con ella como pretendía Padre tiempo atrás, estuve a punto de hacerlo en un par de ocasiones. Alejandro había emprendido su vida en solitario, había crecido y quería recorrer el mundo. De alguna manera terminé en Japón, enamorándome de aquella tierra, a pesar de sus estrictas y complicadas leyes, especialmente para las mujeres. 

    Se me prohibió tocar un arma, no sólo por mi condición de mujer, sino por no pertenecer a la clase social pertinente. Lo solucioné disfrazándome de hombre y desgarrando las gargantas adecuadas.  

    Los entrenamientos eran rigurosos, creí morir de agotamiento más de una vez, sin entender como hacían los simples humanos para sobrevivir a aquellos ejercicios. Ciertamente los resultados fueron increíbles. Me convertí en samurái. El honor lo era todo para mí, solo vivía para honrar a mi señor: Tokugawa Ieyasu. 

    Luché a su lado hasta que se convirtió en el Shogun. 

    El mismo día que intentó recortar mis privilegios, descubrió que era una mujer al enfrentamos duramente cuerpo a cuerpo. ¡Menudo hombre era Tokugawa! Puso todo su empeño en acabar con mi vida y no me avergüenza reconocer, que casi lo consiguió. 

    Tampoco él acabó bien parado. 

    En cuanto se recuperó un poco, quiso terminar con el trabajo, cosa que no pudo hacer, porque yo curo con muchísima más rapidez. Su ardor, pronto se transformó y cuando quiso violarme, se llevo una buena sorpresa… porque fui yo quién lo forzó a él.  

    Antes de hacerlo, recibió una buena paliza de mi parte. Nadie volverá a someterme. 

    Fuimos amantes durante unos años. Me gustaba la sensación de tener un arma en las manos con la que defender mi vida, sin tener que recurrir a mi linaje. Defenderme con mis propias manos era cautivador; compartir su lecho después, excitante. Su apetito era tan insaciable como el mío. 

    A medida que quiso seguir reduciendo los derechos y privilegios de sus samuráis me fui cansando de sus cambios de humor, de su cólera. Su despotismo para conmigo era insultante. Era mi Shogun, pero tan sólo un simple mortal a mis ojos. 

    No sabía si era lo suficiente poderosa para transformarlo, así que no lo intenté, no quería convertirlo en un ser horrendo. Era un buen amante, la verdad... Claramente, me cansé de sus estúpidas leyes, decidí volver a Europa a pesar de su negativa a dejarme ir. De nada le sirvió intentar darme caza.  Poco después nació Olav. 
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    La mirada de Tokugawa brilla en los ojos de ese hombre. 

    ¿Recuerdas el gigante moreno con el que me choqué el otro día? Volví a encontrarme con él en uno de los pubs a los que frecuento siguiendo la pista de Olav. Por lo que he podido averiguar, es un cantante de éxito de aroma exótico. 

    Es del tipo de música que le gustaría a mi hijo pequeño. Un cantante de heavy metal muy popular, lamentablemente no sabría decirte como se llama. Estaba demasiado ocupada percibiendo su extraño olor y enfrentándome a su mirada.  

    Cualquiera diría que me recuerda. 

    Me siento atraída por ese hombre; no tanto como para olvidar mis deberes. Se rumorea que uno de los amigos de Olav, John, suele frecuentar esos sitios y no pararé hasta dar con él.  Si sabe cualquier cosa de Olav, lo encontraré. 

    Eso sí, me di el gusto de invitar a una copa al cantante antes de dedicarme a ignorarlo, cosa que debo decir que no le gustó. Es lo que pasa cuando me embuto en un corsé, que mi escote parece querer tragarme. Él desde luego no podía apartar la vista de allí.  

    No dudó en empujar a uno de los jóvenes que me miraba con el mismo descaro que él. No me arriesgué a quedarme mucho más tiempo después de eso, no he querido tentar la suerte, me he ido antes de que intentara entrar en juego. Intento pasar desapercibida. 

    En cuanto encuentre a John, podré dedicarme a mi cantante con ojos de Samurái de seductor aroma, eso ni lo dudes. 

    Es curioso ver que lo mucho que se me respeta por esta zona, soy una especie de leyenda. A partir de la muerte de tío Fulvio, siempre he procurado estar apartada de los de mi especie. Estoy cansada que mueran por mi causa, por eso me alejé incluso de mis hijos. Tengo la reputación de dura, con todo, siento que aquí me respetan en exceso, diría yo. 

    Pocas hembras llegan a pasar de los quinientos años, yo los sobrepaso, soy la única que lo hace sin pertenecer al Consejo. Están subyugados por eso, como también por acabar con el monstruo de Padre, por haber atacado, asesinado y manipulado al Consejo y seguir con vida. Soy una solitaria que no busca problemas, reconozco que si me buscan, los encuentran. Soy implacable si lo considero necesario. 

    En esta manada, incluso me han brindado la oportunidad de darme el lujo de hacer una matanza en un poblado apartado, discretamente, claro está. Los animales salvajes de la zona me servirían de tapadera para una noche de frenesí. 

    Tentador. Muy tentador. 

    Me he negado, yo no soy Padre. 

    Prefiero cazar en solitario, no veo el motivo para una matanza absurda. La próxima vez que el viento azote mi cara, mis piernas troten y mis labios enseñen mis colmillos, preparados para desgarrar y saborear carne, será rodeada de todos mis vástagos.  

    ¿Por qué esta absurda necesidad de cazar en manada después de tantos años? 

    Todas estas familias me hacen sentir vieja, sola. Tantos años huyendo de un sitio a  otro y ahora me siento nostálgica. Protegí a mis hijos hasta que decidieron seguir sus caminos. ¿Debí vigilarlos más de cerca? 

    No me gusta hacerme estas preguntas. 

    Quizá vaya a buscar a ese cantante para distraerme un rato. 
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    He encontrado a John…o más bien, lo que queda de él. Lo he buscado sin descanso de un sitio a otro durante días, finalmente lo localicé en un motel de mala muerte. Cualquiera diría que estas cosas no pueden suceder en el corazón de Oslo. 

    He olido su sangre mucho antes de entrar. Si hubiera llegado media hora antes, podría haberlo impedido. Ahora, sus tripas cuelgan de la lámpara. Lo han destripado sin esperar a su muerte para hacerlo. Todo el cuarto está cubierto de pedazos de él, de su sangre. Hacía años que no veía algo así. El que lo haya hecho ha disfrutado arrancando y triturando los órganos del pobre desgraciado.  

    De los pedazos que quedan enteros de su maltrecho cuerpo, hay una cosa que me ha llamado la atención. Dentelladas. Mordido antes o durante el desmembramiento. Por norma, los lobos no nos dedicamos a ese tipo de juegos, somos mucho más directos: Vampiros. 

    Un detalle que no encaja con lo que sé del muchacho. En sus trescientos años de vida, nunca se ha metido con ellos a pesar de las insistencias de Olav. No quiso desquitarse por la matanza de algunos de sus familiares. El mismo John, contaba que Olav juraba venganza en su nombre si lo permitía, nunca lo hizo.  

    Hay algo que no me gusta en este asunto.Deambulando por el cuarto, esperando a los nativos que limpiarían sus restos, para que los humanos no dieran con él, algo me ha intrigado. Me ha costado reconocer lo que era.  

    Se trata de un olor, un olor humano. 

    No consigo recordar quién es. Sólo se una cosa: él y su compinche fueron los últimos en verlo con vida. 
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    Querido Juan. 

    Llevo varios días intentando recordar el rostro de ese olor humano sin lograrlo, sin saber en que ciudad ubicarlo o en que circunstancia lo conocí. No ha habido manera. 

    Harta de deambular sola por la fría ciudad, por eso entré en un Pub, en uno de los muchos garitos de mala muerte que abundan por esta zona de la ciudad de Oslo. Su falta de lujo, de luz y de voces chillonas hace de ellos un lugar apacible, acogedor. Por toda la gente que allí había, creo que no soy la única que llega a esa conclusión. 

    Ahí estoy, en ese pub decadente y oscuro, con un humor de perros. Pensando en matar a cada una de las personas que estaban a mí alrededor, cuando de repente… alguien me levanta, me aprieta contra él y me besa con fuerza. 

    Él ha acabado en el suelo; mi pie, sobre su pecho. 

    He estado a punto de transformarme allí mismo para acabar con la vida de ese miserable traidor. No soporto que crean que pueden someterme sexualmente, Otón fue el primero y el último en conseguirlo. 

    Era el cantante. 

    No me tomé demasiado bien la iniciativa de ese hombre, ciertamente. 

    Lo dejé levantar del suelo cautivada por sus ojos. Grave error. Intentó besarme de nuevo antes de terminar con su cara aplastada en el suelo. Gritó que ya estaba cansado de seguir mi juego, de dejarle claro que lo deseaba para que luego desapareciera una y otra vez durante tantos días. 

    Lo peor es que era cierto. Nos hemos visto varias veces mientras he seguido el rastro de John. Nuestras miradas se han cruzado en más de una ocasión, concentrada en encontrar a mi presa, no he dado rienda suelta a mi pasión. 

    Lamento no haberlo hecho antes. 

    Una vez lejos de miradas curiosas, he sido asediada, su agresiva sexualidad ha tomado el mando. Su excitación evidente me ha sacudido a mí también; hemos acabado copulando como adolescentes en el interior de su coche. Su antiguo mercedes negro, de aspecto impoluto, fue el único testigo de nuestro ardor desenfrenado. 

    En su hotel lo hemos repetido con algo más de calma… un par de veces más. He encontrado muy erótico su forma de empotrarme contra la pared antes de penetrarme con violencia, todo eso unido al hecho que estábamos en la ducha a punto de resbalar me ha excitado enormemente. 

    Insistió en poseerme en el comedor, ante su descaro cedí con mucho gusto, hasta que quiso hacerlo poniéndome a cuatro patas. Una posición que me trae tan malos recuerdos y que no tolero. Al intentar obligarme, me he visto obligada a regalarle  un bonito ojo hinchado, para compensarle terminé cabalgándole. No se quejó mucho. Su extraño olor me excita de un modo increíble, es un aroma salvaje, indefinido... casi vampírico. 

    He puesto uno de sus discos, que suena mucho más oscuro que los que escuchaba Olav desde su juventud. Parece que no estoy muy puesta en el tema, pero hay más de un estilo de rock y lo que él canta es Black Metal.  

    Una música que los cristianos asocian con el mal y el Satanismo. 

    Creo que me gusta. 

    Esa misma religión que me enseñó a ser humilde y vivir bajo el mandato de los hombres. Que quiso hacerme creer que mi existencia era sólo para complacerlos. Unas absurdas creencias que arraigaron en mi y que tardé años en poder quitarme de encima. Incluso he provocado alguna que otra revuelta a favor del sexo femenino. Qué quieres, la revolución francesa me inspiró, María Antonieta no luchaba precisamente por las mujeres, si no por sus propios placeres. 

    Antes de irme, he estado tentada en morder al roquero, me apetecía transformarlo, convertirlo en mi consorte. Eso me garantizaría muchas horas de sexo pero de poca conversación. Por un instante, he podido saborear su sangre, picante y amarga, parecía quemarme los labios. Incluso he pensado donde morderle para que nadie pudiera verlo antes que completara su transformación.  

    La ingle.  

    Ay, pero él no está hecho para esto. Mi Samurai y él son iguales, están hechos de la misma pasta. Viven el momento al máximo y sacan provecho de… espera. 

    ¡La ingle! 

    Ya se quien es el humano que mató a John. Es el mismo mafioso que intentó asustarme en Italia y le mordí justamente ahí, sin que esa presa tuviera el toque exótico de la sangre de mi cantante metalero. 

    Me voy de caza, hermano. 

    Es extraño como acaban las cosas. Encuentro las soluciones a mis preguntas de la manera más peculiar. 
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    Siento la tardanza, Juan. 

    Ese pequeño bastardo me ha tenido dando vueltas durante meses. Sabe que voy tras él, cree que está jugando conmigo. Estoy perdiendo la paciencia, cuando lo encuentre quiero algo más que explicaciones. 

    Me ha hecho viajar por la mayoría de grandes ciudades de norte América. El tipo de lugar que suelo evitar. Mecas de la moda, la corrupción y el dinero como Nueva York, San Francisco, Nueva Yérsey, Toronto, Atlanta…aunque gracias a ellas mantengo mi ritmo de vida gracias a buenas inversiones. 

    Ser inmortal me ha ayudado a crear un par de empresas, alguna de ellas fantasmas, con suficientes fondos para que no tengamos que preocuparnos con que pagar la comida o los caprichos. Ya sufrí bastante hambre con tío Fulvio y su gran idea de irnos a África. Una consecuencia de mi juventud de cuando todavía no podía transformarme del todo y necesitaba dar caza a los animales para poder alimentarme.  

    Mis últimas averiguaciones apuntan a que mi presa va camino a Sudamérica, allí su rastro será más difícil de seguir. Debo darme prisa. 

    He recibido un mensaje de Max, antes de salir de Europa me hizo llegar una de sus famosas PDA’s, un trasto demasiado moderno para  mi, que he tardado en descifrar un par de días. ¿Qué ha pasado con los mapas de siempre? Es lo único que he aceptado de él, ya que llevar un séquito de matones no va conmigo.  

    Por no decir que llama mucho la atención y me muevo más lenta. 

    He sido advertida que mi cantante de Black Metal va por ahí haciendo preguntas, parece que quiere encontrarme a toda costa. Nadie sabe nada, pero si pregunta a uno de los míos lo más probable, es que acabe con un miembro menos o con un poco de suerte, muerto. Lástima. 

    Es curioso que su demostración de terquedad me haga sonreír, ya que por norma esa actitud arrogante me desquicia. Quizá sea por nuestros maratones sexuales, tan divertidos y agotadores, o quizá por su aroma. Incluso su sangre sabe diferente… sigo sin saber porque me atrae tanto. Desde luego su mirada se parece a la de mi samurái antes de que el poder lo corrompiera. Tampoco me apetece quedarme a su lado para siempre… aunque una buena temporada sería divertido. 

    Cualquier decisión tendrá que esperarse a que acabe con todo este asunto. Él es lo primero. 

    Mañana, después de una breve reunión con Miles, uno de los socios de Max, partiré tras mi presa. Quizá pueda decirme el verdadero nombre del humano que busco. 

    Me niego a creer que Olav está muerto.  

    Si lo está, no habrá descanso para sus asesinos. Con sólo pensarlo, la misma bestia que consumió a Padre se apodera de mí, por suerte, tío Fulvio me enseñó a controlarme hace años por miedo en lo que me podía convertir… 

    Te aseguro que la liberaré si alguien llega a tocarle. 
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    Joseph Santore. 

    Es el hombre al que he estado buscando. He dado con él cerca de la frontera mexicana. Ha sido bastante difícil localizarlo. 

    No es que supiera esconderse demasiado bien, ha sido culpa de Lemuel Miles, el socio de Max, que me ha impedido llegar a mi objetivo con rapidez. Supe que me iba a dar problemas nada más verlo, no sólo por su apariencia descarada y su mirada directa, sino por su olor. 

    Un aroma dulzón que desgraciadamente me atrae, que ya ignoré en el despacho de mi hermano cuando fui en busca de Olav. 

    La reunión con Miles fue larga, estuvo observándome todo el tiempo, atento a todos mis gestos. Un macho dominante que quería subyugarme, parecía divertirse conmigo, le entusiasmaba que me enfrentase a él.  

    Odio a ese tipo. 

    Es alto, de anchos hombros y poderosos músculos. Su media melena es rizada, color rubia ceniza, al igual que sus cejas. Viste como un mítico mafioso italiano de antaño, hay algo en sus rasgos que me hace pensar en los indios americanos, en sus creencias de los guerreros de Gaia. 

    Dos largos días lo he tenido pegado a la suela de los zapatos. Ha insistido en acompañarme a todos sitios, no me ha dejado moverme sola en ningún momento. Me desespera tanta tontería.  

    Ayer mismo creyó que podía besarme, cuando lo hizo, me di el gusto de dejarlo sangrando. Le mordí en el omóplato con todas mis fuerzas. No me gusta que se crean con derechos sobre mi por ser mujer, mucho menos un macho tan territorial. 

    Encima, pareció disfrutar de mi reacción.  

    Es la primera vez que rechazo de esa manera a un lobo. Nunca tengo demasiados inconvenientes en gozar con ellos, soy una mujer de grandes pasiones. Miles me pone nerviosa, muy nerviosa. Me cabrea. 

    ¿Por qué sus labios saben igual de bien que el propio olor que desprende? 

    Maldita sea, ese macho es un líder de manada, creo que piensa que puede convertirme en su consorte. No es la primera vez que lo intentan, a algunos machos les cuesta entender que no quiero pertenecer a ninguna manada. Intuyo que este italiano es de ésos, me va a costar quitármelo de encima estoy segura. 

    Encontré a Santore horas después de dar esquinazo a Miles. Estaba escondido en una pequeña cabaña en medio de la nada, acompañando por un par de mercenarios. Pensé que encontraría más resistencia, no fue así, me estaba esperando. 

    No me gustaron las respuestas de Santore, así que a medida que hablaba fui cercenando sus extremidades a dentelladas. No suplicó por su vida, sabía que iba a matarlo, lo supo en cuanto me vio. Más bien se trataba de su forma de morir. Rápida y sin dolor, o lenta y dolorosamente. 

    Ha sufrido durante horas. 

    Olav fue secuestrado hace casi dos años por una vampira, su intención era disecar a mi hijo como trofeo, pero primero lo haría sufrir hasta que él mismo suplicara que lo mataran. Esa zorra, fue amante de Armand hasta que aparecí yo y le arrebaté el puesto. No le gustó demasiado, años después ella sería quien sugestionaría a su nuevo amante para que acabara con Armand. El mismo vampiro que desgarré para vengar a mi querido amigo y amante. 

    Esperó a que se cansara de mí, algo que nunca ocurrió a pesar de nuestras separaciones, idas y venidas. Al ver que no pasaba, empezó a urdir su macabro plan. 

    Según Santore, esa maldita se llama Cyliane, odia a toda nuestra familia por mi culpa, hasta límites insospechados. Pretende destruirnos a todos, uno a una. El siguiente de su lista es Alejandro y su familia. La última soy yo. Quiere verme sufrir antes de decidirse a terminar conmigo. En cuanto sepa que nuestro hermano y yo, ya no somos enemigos, irá tras él, estoy segura. 

    ¿Acaso conozco a esa hembra? Si Armand me habló de ella, no la recuerdo. 

    Estaba pensando en ella esta mañana cuando Miles me ha encontrado nuevamente. Su furia me ha impresionado, no lo he dejado ver  simplemente por orgullo, me he enfrentado a él por invadir mi espacio. Me he vuelto más agresiva que él incluso.  

    Bajo su ira, me ha parecido ver algo de reconocimiento. Parecía gratamente sorprendido por mi trabajo. Decididamente tengo que poner distancia entre ese mafioso y yo, no soporto lo que veo en sus ojos: posesión. 

    Si se cree que me va a acompañar a Italia, va listo. Me he negado a decirle nada de lo que se. Lo compartiré con Max, ya que según Santore mi hermano sabe donde localizarla. No le ha gustado mi resolución, me ha echado en cara que era ‘mi deber’ decírselo. Reírme de su insolencia despechada ha sido grato, una manera de recordarle que soy  libre y sólo me debo a quien quiera. A ciertos lobos con varios siglos aún les cuesta asimilar la independencia de las hembras. 

    ¿Sabes que me ha dicho en ese momento? ¡Que si me reservaba para ese pulgoso músico que me buscaba desesperadamente! Creo que mi sonrisa no le ha gustado nada… Con un poco de suerte, los huesos rotos de su mano y su clavícula partida, le recordaran que debe dejarme en paz. Que puedo decir, el muy idiota pensaba que iba a quedarme quietecita cuando ha intentado someterme. 

    Maldita sea, ¿Por qué no podré resfriarme para dejar de percibir el seductor aroma de Miles?    
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    Mi retorno a Italia ha sido un infierno. 

    La presencia constante de Miles me ha irritado con frecuencia, con todo, es probable que gracias a él siga viva.  

    He sido atacada varias veces.   

    El primer vampiro, fue fácil, lo olí a la distancia. A los pocos días entraron en el cuarto de mi hotel, atacaron en masa. Cubrieron bastante bien su olor humano, el olor de sus armas; su propio sudor impaciente y un leve chasquido antes de lanzarse a por mí, me pusieron alerta. Miles entró como un ángel destructor; ayudándome a deshacerme de ellos. Nueve murieron, el décimo huyó herido de muerte.  

    Eran ganado vampiro adiestrado para liquidar lobos. 

    Hoy ha pasado algo que me ha consternado, muy a mi pesar, me ha impactado profundamente. He sido atacada por uno de los nuestros, si es que se le puede llamar así a ‘eso’. 

    Era un licántropo, sí. Recién transformado, con la mente turbia por el dolor, ha intentado destrozarme. Era una monstruosidad, una de esas abominaciones que puedes crear si no tienes la antigüedad o experiencia suficiente para crear a un nuevo lobo.  

    Nunca lo he intentado, ya hay demasiados de los nuestros esparcidos por el mundo. Hoy en día, todavía quedan familias enteramente licántropas, ¿para que crear más?  

    ¿Cómo han conseguido que solo fuera a por mí? ¿De qué reconociera mi efluvio característico? 

    Lo único bueno es que mi rapidez y habilidad ha sorprendido a ese mafiosillo. Ha quedado pasmado con mi transformación a medias. He tenido que desgarrar la garganta de mi atacante, para frenar su ataque, antes de perdernos entre la multitud. No era plan de descubrirnos en pleno aeropuerto, ¿verdad? 

    Para Miles está claro que tengo enemigos en ambos bandos, cosa que no es del todo mentira, supongo. Por mi parte, no creo que ningún lobo me hubiera enviado a ese engendro si realmente hubiese querido acabar conmigo, después de todo, mi reputación me precede. No le he dicho a ese cretino italiano lo que pienso en realidad. Si él se quiere tragar esa farsa es problema suyo. 

    Vampiros… son los únicos capaces de orquestar una payasada como esta y esperar que funcione. Entre mi gente soy demasiado conocida como para que no sepan que no soy tan fácil de liquidar. ¿Puede un vampiro convencer a un licántropo para que convierta a un inocente en un engendro? Quizá no esté desencaminado ese italiano idiota. 

    ¿Te he dicho cuanto me sulfura ese mafioso de pacotilla? 

    No he sido capaz de despistarlo nuevamente. Ese hombre me enerva. No me pierde de vista ni un instante, lo peor, es que parece pensar que disfruto de sus atenciones. Luce con orgullo cada una de las dentelladas que quedan en su cuerpo cada vez que me roza sin permiso. Su aroma empieza a descomponerme, solo con olerlo me pongo insoportable. 

    Soy consciente que su presencia me ayuda a seguir con vida. La próxima vez quizá no tenga tanta suerte si me atacan en grupo, no soy inmune a las nuevas armas y no te imaginas como me duele reconocer eso. Lo peor, es que Miles piensa que me quedo a su lado porque lo necesito…  eso destroza mi amor propio.  

    Ya ajustaré cuentas con este engreído en cuanto haya resuelto todo esto. 

    En una hora veré a Max, no le va a gustar lo que tengo que decirle. Sigo sin aceptar que Olav esté muerto, es imposible. Lo sentiría en mis huesos. 

    ¿Es que este maldito tren no puede ir más rápido? 
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    Olav está muerto… o lo estará en breve. 

    Tras contarte algunas de mis aventuras y desventuras, creo que también debo contarte todo esto hermano. Es lo más duro que te haya contado. 

    Cuando llegué al despacho de Max con Lemuel Miles tras de mí, Alejandro ya estaba allí con toda su familia. Les conté todo lo que sabía antes de salir en busca de Cyliane, que vivía a las afueras de Roma en una gran casa solariega. 

    Max nos contó que han tenido escaramuzas a lo largo de los siglos, que siempre había actuado con maldad hacia él, por lo que no había pensado en ella. Siempre lo había atacado de frente. 

    Los niños se han quedado bajo el cuidado de los hombres de Max, nosotros hemos salido a cazar en manada. Max, Alejandro, Edara y yo, seguidos del incansable Miles que se negó a dejarnos ir solos. 

    Con el corazón desbocado atravesé las puertas de la casa de Cyliane, por suerte fui la primera en hacerlo, porque nos estaban esperando. Tres impactos de bala me alcanzaron antes de dar la voz de alarma. De haber dado primero a Max o a Alejandro, la plata los hubiera matado rápidamente, ellos no son tan inmunes como yo. A veces, incluso soy útil. 

    No puedo sacarme la imagen de Olav de la mente. 

    Mi hijo estaba atado a una mesa, más muerto que vivo, le habían sacado prácticamente todos los órganos. Su pecho abierto, cubierto de sangre, sus órganos tirados de cualquier manera por  la mesa, aún así respiraba… Olav seguía vivo, sólo su fuerza de voluntad lo mantenía en este mundo. 

    En cuanto lo vi perdí el control.   

    Cyliane no estaba sola, tenía a toda su corte allí, lista para atacarnos. No dudaron en lanzarse en contra nuestra. Sin transformarme del todo desgarré tantas gargantas como pude, arranqué corazones y cercené cabezas. La maldita plata envenenaba mi cuerpo, ese dolor todavía me daba más fuerza, consciente de lo que esperaba a los míos si caíamos en manos de esa loca. Liberé al monstruo que heredé de Padre para mantenerlos con vida. Vi a Alejandro y a Edara a mi lado, con el mismo ardor y furia en sus ojos, su pelaje centelleaba a cada movimiento.  

    Esa bruja estaba bien custodiada, fuimos heridos, caímos y nos levantamos incontables veces, antes de poder acercarnos. Max se enfrentó a dos gigantes, su furia lo mantuvo a salvo hasta que Edara se unió a él y se deshicieron de la oposición. Miles y Alejandro, eran apenas destellos de color lanzándose de una presa a otra. Sesgué, despedacé y trituré tantos huesos que perdí la cuenta. Éramos las máquinas de matar que siempre describen en los cuentos infantiles 

    Finalmente cayeron todos. Cuando llegamos hasta ella, no sabría decirte cual de nuestros ataques acabó con su vida. Se defendió bien, era una vampira de varios siglos con muchos ardides, no es que Max o yo seamos unos jovenzuelos precisamente. Poco importa, ya que la desmembramos, desangramos y quemamos sus restos para deshacernos de su presencia para siempre. 

    El veneno se apodero de mí al fin justo cuando llegué hasta mi hijo. Max lo abrazaba como a un niño, llorando desconsolado. Tenía mis dudas sobre esa relación, hasta ver sus miradas repletas de amor. No, no me gusta. Tampoco voy a entorpecer la felicidad de mi hijo. Tuve que gritar a Max para que reaccionara y lo soltara, para sacarlo de allí si queríamos salvarle. En cuanto se puso en marcha,  me desmayé a causa de la plata y las heridas recibida. Cincuenta y dos impactos de bala después, la mayoría de plata liquida, me hicieron cambiar de idea sobre mi tolerancia a ese metal cuando casi consiguieron aniquilarme. 

    Los médicos de Max atienden a Olav. Lobos expertos en curar de los nuestros, que seguramente cobran su peso en oro, son los únicos que pueden hacer algo por él. 

    Alejandro me ha contado que fue el mismo Miles quien me sacó de ahí. Me administraron un suero con el que me libaron el veneno de la plata. Esta vez, estuve cerca de morir, muy cerca. Si no hubiera sido por mi tolerancia al metal precioso, no hubiésemos  podido salvar a mi hijo de esa muerte tan indigna, dolorosa y cruel. 

    Han pasado veinticuatro horas desde entonces… hay pocas esperanzas. 

    Max no se ha separado desde entonces de su lado, temo que pierda la cordura si muere después de haberlo encontrado en tan penosa situación. 

    ¿Hay alguna posibilidad que el antídoto para la plata tenga el mismo sabor que los labios de Miles? 

   






 
    10 de Marzo de 2009. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Aprendí a pelear a raíz de la violación de Otón, lo que significa que he aprendido a jugar sucio, muy sucio. De poblado en poblado, cuando huíamos de Padre asimilé rápidamente que debía ser mezquina. Sobretodo si querías mantenerte viva y entera. 

    He refinado mis habilidades durante siglos, con una u otra doctrina. Se pelear mano a mano, con todo tipo de armas: blancas y de fuego. Por eso no me alteré cuando alguien se coló en mi habitación anoche. Quizá no te importe lo que te voy a contar… pero necesito alejar a Olav de mi mente, que sigue resistiendo como puede tanto al dolor físico como el emocional con grandes dosis de fármacos. 

    Estoy acostumbrada a que mis contrincantes sean más lentos y más tontos que yo. Humanos o vampiros, no estaban a la altura de mi disciplina y fuerza bruta. De mi intruso, no puedo decir nada de eso. 

    En cuanto se acercó lo suficiente intenté romperle el cuello, me paró sin problemas, así que apunté a sus rodillas. Consiguió esquivarme, retorcerme el brazo y besarme en un movimiento, rápido y fluido. 

    En cuanto lo probé supe quién era. Miles. ¿Quién si no? 

    Mi libido se dejó llevar, me separé en cuanto me di cuenta… me temo, que tardé demasiado. Intenté apartarlo de un empujón, lo he hecho tantas veces, que no le costó eludirme. Acabó abrazándome más íntimamente pese a mi resistencia. Entonces descubrí, por el bulto de sus pantalones que se alegraba, que estuviera entre sus brazos. 

    En todos estos siglos no me he sentido más dividida. Mi cuerpo luchaba por dejarse llevar por el fuego que corría por mis venas, mi conciencia que huyera lejos. No quiso soltarme y me acarició el cuello con la nariz, me lamió la clavícula… 

    Mi escalofrío le hizo reír entre dientes con satisfacción, con lo que consiguió que me restregara contra su pecho, prácticamente desnuda, como suelo dormir, su contacto me estremeció. Me negué a gemir como una colegiala novata. 

    ¿Si puede estar enfadada, excitada y asustada al mismo tiempo? Te puedo asegurar que si, al menos, tu hermanita sí puede. 

    Harta de sus juegos intenté golpearle la entrepierna y la garganta, para terminar con su dominio, no conseguí ni rozarle. 

    Se burló de mí, quejándose que de haberle dado hubiese estropeado la diversión que tenía pensada esa noche, de la larga noche que tenia planeada. 

    El maldito sabe luchar, consiguió esquivar la mayoría de mis ataques cuando perdí la poca paciencia que me quedaba para liberarme de su abrazo. 

    A cada momento que pasa, deja de ser poco a poco un mafioso y se vuelve un lobo accesible. Intenté darle un puñetazo en la nariz, su sombra danzaba junto a la mía sin conseguir darle de pleno. Nunca he sido buena para perder, tampoco lo fui entonces. 

    No se por que me preocupa tanto que me superara en rapidez y fuerza. Los machos son más fuertes que nosotras, independientemente de la especie a la que se pertenezca. Ese simple hecho, es algo que siempre me ha jodido bastante. Odio sentirme inferior. 

    No quise rendirme de ninguna de las maneras, no con él. Su forcejeo fue la mayor excitación que nunca he experimentado en mi vida pese a mi negativa a retozar con ese presuntuoso. Creo que por eso le enganché del tobillo con el mío antes de tirarlo al suelo y derribarlo. 

    No puedo explicarlo… por algún motivo mi cuerpo tomó las riendas. Mucho antes de que mi cordura volviera, perdí la ropa junto a mi voluntad y raciocinio. 

    El maldito sabe besar, lo sabe, y disfruta haciéndolo. Me mordisqueó los labios y las orejas antes de darse el gusto de descender por el resto de mi cuerpo y deleitarse en cada una de mis curvas con voraz apetito. Para cuando se dio por satisfecho, estaba en llamas, creí que estallaría. Tuve que apresurarlo para que me llevara a la cama de una vez. 

    No me importó que sujetara mis pechos de los que me avergüenzo de su tamaño. No pude hacerlo, parecía deslumbrado con ellos, qué ironía. 

    Casi huí cuando me acordé de mis bragas de algodón de abuela. Puede que adore sujetadores de prostituta, caros y descarados, pero no soporto las bragas que parecen hilo dental, que aparte de incómodas son antiestéticas con un cuerpo como el mío. Solo las uso cuando preveo una noche desenfrenada y no van a durar demasiado tiempo puestas. 

    Fue la mejor experiencia que he sentido. Creí morirme en sus brazos. 

    Luego llegó lo peor. Abrazados, recuperamos el aliento. Mi maldita conciencia decidió aparecer justo en ese momento, la muy traidora. Odio sentirme insegura de mis pensamientos, de mis sentimientos, de mi vida. No me ayudó ver en sus ojos lo que él pensaba. 

    Me sentí en casa. Huí a toda prisa.  

    No estoy preparada para que me reclamen. Ni ahora ni nunca. 

    ¿Soy o no soy una loba solitaria? 

   






 
    12 de Abril de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Querido hermano. 

    Han sucedido muchas cosas desde la última vez que escribí. Una de ellas, es que Max ha conseguido que Olav vuelva a la vida. Mi hijo menor no ha muerto, por suerte. 

    Eso sí,  ha quedado muy maltrecho y quizá de por vida. 

    Ha perdido la movilidad de las piernas, no sabemos si podrá volver a recuperarla. Su mente sigue intacta, se podría decir, la única diferencia es que ahora es más silencioso que antes. Su gran fuerza de voluntad lo mantuvo cuerdo y entero durante dos años de encierro, por lo que espero que pueda superar esto. Tampoco sabemos si podrá volver a transformarse, Olav no se siente tentado a probarlo por ahora, no creo que le apetezca sufrir más huesos rotos por el momento. 

    Doy gracias por que siga vivo, esta vez, no voy a perderlo de vista. Da igual lo mucho que Max se queje de mis frecuentes visitas. Creo que en el fondo le gustan, sobretodo porque lo obligo a hacer los ejercicios para su recuperación, que tanto odia mi hijito. Que se aguante, seguirá haciéndolos hasta ver si mejora por completo… si es que llega a hacerlo en algún momento. No puedo evitar sentirme responsable al verlo tullido. 

    Max está loco con los niños de Alejandro, los adora. Una tibia sonrisa aparece en su rostro cuando los oye llegar desde el ascensor. Sigue siendo un temible hombre de negocios, un gran lobo. 

    Ha descubierto lo que se siente con una verdadera familia. 

    Puedo entenderlo, mis hijos son un gran pilar en mi vida, pese a mi libertinaje. 

    Mis idas y venidas a Italia siempre son inesperadas, cargadas de subterfugios. Vuelvo a moverme en la oscuridad, soy incapaz de dar la cara y mirar abiertamente a Miles, sé que quiere de mí y no puedo dárselo. Me niego a ello. 

    No estoy hecha para pertenecer a una manada, menos aún para liderarla…  él se cree en su derecho a reclamármelo después de la noche que compartimos. A veces, ser tan díscola es un quebradero de cabeza. 

    Ese mafioso intenta darme caza como a una jovenzuela, me envía flores, perfumes, bombones… hasta chóferes en magnificas limusinas para invitarme a cenar. Da igual donde me esconda, siempre suele encontrarme. 

    Con la misma habilidad, desaparezco una y otra vez. 

    Siento que hay algo que se me escapa, ¿Quién transformó al engendro de lobo que me atacó? ¿Es posible que esperaran a que me diera cuenta de la desaparición de mi hijo para torturarle y darle muerte? 

    Aquí hay algo más, casi puedo olerlo. 

   






 
    1 de Mayo de 2009. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Creo que me puedo acostumbrar a esto, hermano. 

    Estocolmo es una ciudad hermosa, sus yermas marismas heladas me hacen sentir nostalgia. Me gusta el frio, lástima que en esta época del año la primavera muestre su cara, contemplar los hermosos bosques de esta tierra me dan ganas de aullar como una jovenzuela despreocupada.  

    Necesitaba salir de Italia. Ese hombre me pone enferma. 

    He vuelto a esta tierra para desandar los pasos, para ver si me he dejado atrás algo que me sirva para descubrir quién quiere destruirme y llevarse a los míos por delante.  

    Creo que va siendo hora de pasarme las noches patrullando, a la antigua usanza. Tendré que transformarme, sólo así mis sentidos se agudizaran, podré recorrer largas distancias cada día. 

    Empiezo a pensar que tantos años de vagabundeo y desarraigo tienen un precio. Muy elevado a mí gusto. Tengo la sensación que no van sólo a por mi, algo que no me molestaría y podría enfrentar sólo por aburrimiento, pero van también a por mi familia y eso es algo que no voy a tolerar.  Mis hijos no creen en mis teorías conspiratorias. 

    Sé que no entiendes lo que te digo, aunque tu sangre era loba, no llegaste a despertar. Mierda ¡si casi no llegaste ni a andar! Nuestros vínculos lobunos son fuertes, tenemos obligaciones para nuestra manada, a pesar de ser una solitaria estoy ligada a esas leyes no escritas que suelo ignorar. No puedo desoírlas aunque la mitad del tiempo lo haga… 

    Mis hijos insisten que soy la loba alfa. Ni lo pienses, no quiero oír hablar del tema y si sale ese italiano presuntuoso de por medio, todavía menos. ¿Por qué los hombres más importantes de mi vida creen que soy una líder? Lo más importante es proteger los cachorros de Alejandro, son demasiado jóvenes y valiosos como para permitir que les hagan daño.  

    Moriría por esas pequeñas bestezuelas. 

    No, hermano, no estoy tan vieja como para dejarme aniquilar por nadie.  

   






 
    3 de Mayo de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    ¡Juan! ¿Es posible hacerme estremecer de rabia y temor a estas alturas de mi vida?  

    He descubierto que sí. 

    Anoche estaba recorriendo los bosques, pueblo tras pueblo, buscando un olor, una pista que me aclarara quien puede ser el causante de nuestras desgracias, cuando se movió la maleza que tenía justo delante. Tuve tiempo justo de ocultarme cuando la cabeza de Miles apareció de la nada. Olfateaba el aire como si quisiera dar conmigo. ¿Es posible que él, sólo él, sea capaz de percibir mi efluvio? Teniendo en cuenta, que ocultaba mi olor a la perfección, no ha tenido que ser nada fácil. 

    He estado cerca de una hora sin moverme, sin transformarme siquiera en hembra, para que no diera conmigo. Se me ha hecho eterno, casi no lo oía moverse, siempre danzando alrededor de mi escondite.  

    Ha habido momentos en los que he creído que sabía que estaba allí, que jugaba conmigo poniendo a prueba mi paciencia. Ese hombre no es dado a los juegos, por eso lo he descartado, es absurdo ¿verdad? 

    He echado a correr en cuanto se ha ido, durante horas y sin descanso. Estoy a más de ciento cincuenta kilómetros de donde está él.  

    ¿Por qué me busca? Me pone nerviosa que no se rinda. 

    En cuanto pude llamé a Max para preguntárselo, sin decirle lo cerca que ha estado realmente de encontrarme, por si tenia a alguien pendiente de mis llamadas. Solo le dije que me habían llegado rumores de su estancia por estas tierras. La respuesta de nuestro hermano me dejó helada. ¿Confundida? ¿Furiosa?  

    Todo eso y mas me temo. 

    Le ha informado que ha decidido hacerme su consorte, con o sin mi consentimiento. El sexo fue espectacular, no puedo negarlo, pero de ahí a obligarme a casarme con él… hay un mundo. 

    Su aroma me atrae, es cierto, aunque también me resulta… empalagoso. No soy la hembra que busca, me niego a serlo. Su cabezonería me va a dar problemas, no solo tengo que buscar al fantasma que nos atormenta, sino huir de un estúpido macho en celo que quiere demostrar su superioridad. 

    ¿Cuándo se dará cuenta que no estoy nada interesada? 

   






 
    5 de mayo de 2009. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Últimamente hay algo que ronda en mi cabeza, algo que he pasado por alto durante años, mi hobby favorito: ignorar lo que no me interesa. Por desgracia, hasta hoy no lo he analizado con detenimiento. En los tiempos en los que tío Fulvio me enseñaba a ser una licántropa medio decente, conocí a mucha gente. No siempre eran lobos, de un clan u otro, también había humanos…  algunos de ellos tenían dones muy especiales. 

    Les presté poca atención, lo reconozco, el dolor físico y sobretodo mental de aquella época enturbia la mayoría de recuerdos. Nunca me he fijado en ellos, sus dones no afectan a la gente como nosotros, ni a los vampiros tampoco, dicho sea de paso. 

    ¿Qué de que hablo? 

    De Magia 

    A lo largo de los siglos he conocido distintos tipos de magos, brujos, chamanes y mil tipos de magia diferente, ya sea humana, vampírica o lobuna. Ha habido temporadas que los he creído desaparecidos. Siempre retornan de una manera u otra, lógicamente han estado tan ocultos como nosotros. Sus dones han sido perseguidos, a veces con razón, la mayoría, por miedo e ignorancia. Siempre se destruye lo que se teme y desconoce. 

    Hay muchas variedades de magia, tantas como religiones a las que pertenecen o les persiguen. Tiene un aroma especial, algo que te hace cosquillear la nariz, huele a tierra y antigüedad. La piel se te eriza al entrar en contacto a cualquier magia, sin importar de la raza que sea. 

    Jamás he conocido a nadie de los nuestros que se vea afectado, estoy tan acostumbrada a ello que he pasado por alto y quizá es importante. 

    Cuando encontré el cuerpo descuartizado de John no reparé en ello, bajo el olor de su cadáver, los vampiros y Santore, había algo más. He vuelto allí pero todo rastro ha sido borrado, sigue flotando el tufo a vampiro.  

    Debajo, algo me hace cosquillear la nariz.  

    Es vagamente familiar, no recuerdo de cuando ni de donde… sólo sé que lo he olido antes. Lástima que mi memoria falle cuando más lo necesito. He vivido muchos años, demasiadas culturas, religiones, personas y olores para recordarlo todo. La mayoría resiste al paso del tiempo. 

    Esta fragancia me es familiarmente lejana y tenue.  

    Precisamente por eso, voy a aceptar la extraña invitación que me ha llegado esta mañana al hostal donde duermo, sin remitente ni señas. Solo sé que un coche vendrá a buscarme para llevarme a cenar. 

    ¿Me tomas por idiota? 

      Se de sobras que puede ser una emboscada, sólo se que no huele a magia, ni a vampiro… y desde luego no a lobo, por lo que no puede ser Miles, acosándome. 

    Con el humor que tengo, casi prefiero que lo sea. No me importaría, así descargo ese monstruo que crece en mi interior y que empieza a costarme controlar. Sinceramente, prefiero no molestar a Max cargándome a Miles, ha discutido con Olav y mi hijo se ha ido de su casa. No creo que me convenga enfadarlo más.  

    Ninguno de los dos a querido decirme el motivo de la disputa, una parte de mi quiere que sea algo temporal. La otra, ve bien que se separen, después de toda es una relación incestuosa… incluso entre monstruos como nosotros.  

    Tengo la sospecha que tiene que ver conmigo y Miles, es socio de nuestro queridito hermano, por lo que dudo que se oponga a sus intenciones. Sus negocios dependen de sus alianzas al fin y al cabo. No va a poner en juego sus posesiones por mí, menos aún si está enfadado con Olav. Sin perder de vista que conoce demasiados secretos de mi gente, como para darle un motivo más para ponerse en nuestra contra. 

    Últimamente parece que no sólo acumulo problemas sino que se los paso a mi familia. 

    ¿Por qué empiezo a sentir el cosquilleo de la magia a todas horas? 

   






 
    6 de Mayo de 2009. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    ¿Emboscada? Por supuesto. ¿Lo dudas? 

    Subí al coche que me esperaba, antiguo y de aspecto muy caro. Supe que tendría problemas nada más entrar. El interior no olía a nada, solo a nuevo, algo imposible para esa antigualla. Me llevó hasta un restaurante de lujo, en el que me hicieron entrar sin preguntarme quién era. Éramos solo cinco o seis en el gran comedor, inquietante ¿verdad?  

    Un camarero de aspecto regio, me trajo una botella muy especial: reserva de 1829. Mi favorita en una época lejana. No llegué a probarla, estaba aderezada con narcóticos. ¿Esperaban que no lo notara? 

    Me puse en acción al sentir un cosquilleo en las fosas nasales. De no hacerlo un segundo después una docena de balas hubiesen entrado directas a mi corazón. Ni me molesté en transformarme, me hubiera quitado un tiempo muy valioso que no tenía. Por suerte, tuve la precaución de ir con pantalones para moverme con más libertad. 

    El sonido de las balas envolvía todo el restaurante lo que me dificultaba las cosas. Aparecieron mercenarios, humanos entrenados para acabar con gente de nuestra especie. Conseguí romper un par de cráneos antes de que me hirieran. Esas malditas balas de plata líquida son lo peor, por suerte sólo una me rozó. Sé de sobras que no soy inmune del todo a éstas, sin embargo, estoy convencida que estaban cargadas con una buena dosis extra. 

    Vampiros. Ni siquiera los olí cuando llegaron. Dos me derribaron cuando iba a salir por la puerta trasera. Sus mordiscos todavía duelen, y cómo, es peor que la plata. Creí morirme bajo su peso.  

    No me pidas detalles, no los tengo. No vi nada, no recuerdo su olor, ni ningún detalle que me de una pista de quién es. Sólo sé que le debo la vida. No pude moverme durante unos instantes, lo reconozco, la debilidad hizo mella en mí. La mezcla de la plata y la saliva vampira, me aturdieron. 

    En mi cabeza resonó la risa de Padre, aquella risa cínica suya con la que conseguía que te sintieras poca cosa, un ser inservible y sin esperanzas. Como logró que me sintiera cuando volvió de las cruzadas, como cuando permitió mi violación publica. Eso, más que el peligro en sí, me puso en movimiento. 

    No miré atrás antes de echar a correr, arrancándole el corazón a todo ser que se pusiera por delante. Quizá incluso maté a mi ángel de la guardia, poco importa ya. Salí de allí, herida de muerte, con una única idea en mente: encontrar al guionista que orquestaba el fin de mi vida. 

    No sé como llegué a los tejados, escapé de la artillería pesada justo a tiempo. Me colé de casa en casa, me escondí en una de ellas y robe algo de ropa, puede que no haya desarrollado mis glándulas y mi aroma no sea normal pero mi sangre no deja de ser sangre y eso deja un rastro. 

    Los vampiros la huelen a kilómetros. 

    Las ropas de una dulce abuelita me ayudaron a escapar. Su olor a naftalina ha ocultado cualquier rastro mío reconocido. Atenta a todo, con paso renqueando que no tuve que fingir, me dirigí al metro. El picor de mi nariz evitó que entrara, por precaución, salí lentamente de las cercanías. 

    Creo no hubiese sido muy real, que una ancianita como yo usara ese tipo de transporte. Un taxi pasó justo a tiempo, el pobre hombre sigue sin saber como he conseguido subir… un billete de doscientos euros le ha obligado a dejar de hacer preguntas. 

    Le hice llevarme a un centro comercial, donde me cambié de ropa antes de coger un autobús que me llevara hasta las afueras. Me desplomé en pleno bosque, donde me encontraron una afable familia humana. 

    Sin preguntas, me administraron los antídotos necesarios antes de dejarme partir, dos días después. ¿Sabes cual fue su respuesta a mi mirada interrogativa? 

    La raza de mi nuera, es mi familia. 

    Me dijeron eso, y que hay una faccion humana que está dándonos caza familia por familia. 

   






 
    30 de Mayo de 2009. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Querido hermano: 

    Mi vida es un asco. 

    Es como si no me perteneciera, algo que no sentía desde mi tierna juventud... cuando descubrí qué éramos en realidad. Me siento sola, estoy metida de lleno en una búsqueda que nadie entiende, pero, ¡ay hermano! que malo es el orgullo. No soy capaz de retirarme y volver a casa, sea donde sea que esté mi hogar. 

    Vagabundeo por las noches, como hacía antaño, en busca de repuestas. Sé que hay algo más de lo que parece. Hace tiempo aprendí a escuchar esos pálpitos. Hasta ahora, me han mantenido con vida todos estos siglos. 

    He conseguido cambiar mi apariencia, una buena peluca y un cambio de imagen, también me ha ayudado la creación de un buen perfume. El maldito perfumero me pidió una fortuna por creármelo exclusivamente para mí, supongo que no tendrá muchos clientes que le pidan un perfume de gónadas lobunas femeninas. Estuve tentada a acabar con él por escatimarme de esa manera, hasta que me di cuenta de que no se cuanto tiempo durará mi pequeña cruzada y si volveré a necesitar de sus servicios. 

    Tampoco descarto encontrar otro perfumero que lo substituya antes de acabar con su mísera existencia. 

    ¿Porqué tantas molestias? 

    Me persiguen, muy de cerca además. 

    Uno es el italiano acosador, molesto e insistente como el solo. 

    El otro... no lo se. Ha estado dos veces a punto de apresarme... su peculiar aroma me es familiar, aunque todavía no le pongo rostro. Últimamente, todo me parece conocido. Incluso esta nueva casta de cazadores humanos que tienen esa colección de nuevos juguetes mortiferos. 

    Han estado muy cerca, demasiado. Así que he decidido ocultarme lo mejor que he sido capaz. Como no gano para tintes, recurrí a la maldita peluca que pica como los mil demonios. Eso sí,  me di el gusto de mutilar mi larga melena para poder ocultar mis colores. ¿Quién me hubiera dicho que fuera tan cómodo llevarlo así? 

    Ahora que soy una rubia de media melena, inevitablemente he cambiado mi forma de vestir. He completado mi disfraz con un armario muy chic. Asquerosamente pijo, incómodo y caro. Nuestro querido hermano estaría orgulloso de mí. 

    Los andamios que llevo por zapatos no es que me alegren el carácter precisamente. ¡Malditos tacones! No se como las mujeres maltratan así su cuerpo. 

    Cabe esperar que este sufrimiento merezca la pena. Desde la creación de mi nuevo personaje en otros socorridos grandes almacenes, no han vuelto a encontrarme. Al menos todavía. 

    No le he contado a nadie mi artimaña, si localizaran mis llamadas no serviría de nada. Hablo con mis hijos muy de vez en cuando, tomando prestado algún teléfono móvil y utilizando varias tarjetas que luego destruyo. A Max, ni eso, me escribo con él por correo electrónico. ¿Es mi aliado o vuelve a ser mi enemigo? No lo tengo claro. 

    Él y Olav siguen sin hablarse, quizá por mi propio desanimo pero puedo sentir su dolor. Sigue siendo una aberración ese amor que se profesan… Como madre me duele su sufrimiento. En calidad de mi extraña condición de hermana, tan olvidada durante mi vida, me molesta ver sufrir a Max. 

    No soporto ser el motivo de su disputa. 

   






 
    5 de Junio de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Estos días han sido demasiado surrealistas como para decirte nada, hermano. Perdón por no contarte nada antes pero no se por donde empezar. Sí, claro, por el principio… el problema es que no se exactamente cuando es el comienzo de todo esto. 

    He deambulado por Moscú casi un mes, sin encontrar nada que me ayudara a tener respuestas. Ha habido momentos, en los que he creído que todo eran imaginaciones mías, que ningún mal me acechaba. A excepción de Miles, que sigue tras mi pista, por suerte soy una vieja taimada y siempre me escapo de él antes que sus tácticas de acorralamiento me cerquen del todo. 

    Cansada de dar vueltas por el país, decidí irme a Pekín, los pocos amigos de Joseph que siguen con vida, están allí. ¿Qué como lo se?   

    Olav. Quién sino. 

    Ahora piensa como yo que hay alguien detrás de todo esta trama absurda. Así que me ayuda como puede desde su invalidez. Por desgracia, eso le cuesta distanciarse más y más de Max. Quién me temo que está apoyado por Alejandro. Todavía no se donde encaja el italiano mafioso en todo esto, pero estoy convencida que ambos están de su parte.  ¿Puede ser que me repita?   

    Nada más partir en el tren que me acercaría al aeropuerto para ir hasta Pekín, fuimos asaltados. Sí, lo oyes bien. Al puro estilo del viejo oeste, con la diferencia de que nuestros asaltantes iban bien armados con nuevas armas tecnológicas. 

    El tren chirrió repentinamente, el frenazo en seco nos hizo caer de nuestras butacas. Escuché a los pasajeros correr asustados por los pasillos, mucho antes que el tiroteo llegara a su cúspide. Nada encubría los gritos agónicos de los moribundos.  

    Las distintas disciplinas que he aprendido me han enseñado a ser precavida. Con el carácter que tengo no hubiese llegado viva a mi edad de no ser por ellas. Así que rompí el cristal de mi compartimento para deslizarme hacia fuera, intentando hacer el menos ruido posible, el tufo a vampiro me ponía de los nervios. Lo que hizo erizar mis pelos de la nuca fue el suave aroma que sobrevolaba por encima del asalto. Magia. 

    Me oculté entre dos vagones, esperando mi oportunidad de escapar sin ser vista, ya que las armas que llevaban tenían pinta de poder acabar conmigo. 

    Especialmente construidas para matar licántropos.  

    Mis fosas nasales no me eran de ayuda, los fragmentos de plata concentrada que se volatilizaban de las balas disparadas hacían arder la nariz y la garganta. 

    Odio sentirme indefensa. 

    Por eso tardé en darme cuenta de lo que podría haberme costado muy , muy caro. 

    Iban a por mí. Disparaban a toda mujer que fuera aproximadamente de mi edad, especialmente si compartíamos algunos de nuestros rasgos. Me sorprendió, eso sí, ya no me quedan dudas que alguien, o varios, quieren acabar conmigo. Me sobrecogió la escena, la idea de que mutilaran y mataran a esas mujeres por mi culpa, me pone enferma. Toda esa locura, no puedo permitirlo, tengo que terminar con toda esta locura lo antes posible. 

    Tan ofuscada estaba que tardé en darme cuenta que los asaltantes se atacaban entre si. Eran dos grupos enfrentándose, en una carnicería sangrienta y sin sentido. Otra vez, como en el restaurante. 

    Sólo se que uno de los grupos quería acabar conmigo, la misión del otro es una gran incógnita. No poder percibir si eran vampiros o humanos no me ayudaba en absoluto. 

    Dieron conmigo gracias a  sus malditas gafas de visión nocturna, con las que pueden ver nuestra alta temperatura corporal. Su primer disparo rozó mi sien. La quemazón me puso en acción, vamos sí lo hizo… el instinto de supervivencia siempre ha sido fuerte en mí, conseguí ponerme a buen recaudo entre de la lluvia de balas que caía. 

    No tuve tan buena suerte como para evitarlas todas, pero antes de caer, arrastré a la muerte a todo aquel que me apuntara. Recuerdo acabar con la vida de cinco o seis antes que el veneno de plata liquida hiciera efecto. 

    ¿Qué pasó después? 

    No sabría que decir, sólo se que hoy amanecí en este espacioso y glorioso cuarto, que parece pertenecer a un castillo o una fortaleza antigua. Han conseguido curar casi todas mis heridas extrayéndome las balas y sus capsulas de plata liquida. Incluso mi nariz ha recuperado parte de su sensibilidad. 

    Mis maletas están conmigo, no parecen haber sido registradas ni tocadas por otra mano que no sea la mía y entre todas mis pertenencias estás tú. He olido el diario sin descanso, no ha sido tocado por nadie a excepción de mi misma.  

    El cuarto donde me retienen es majestuoso, revestido de muebles antiguos y de buen gusto. El cuarto de baño es un placer para toda mujer, con su gran bañera y sus amplios espejos. La opulencia reina en el lugar a pesar de los barrotes que custodian las ventanas. Es un lugar magnifico, pensado para retener a un lobo. He sido incapaz de romper las puertas o las ventanas, incluso los muros se resisten a mi empellón. Hasta ahora he dominado el hambre, negándome a comer nada de lo que me traigan. No soy tan estúpida como para dejarme envenenar. 

    Nadie responde a mis demandas, por eso hablo contigo, por si pudieras darme alguna respuesta a todo esto. 

    Estoy un poco cansada de que siempre consigan doblegarme a base de balas de plata. No imaginas las ganas que tengo de tener un enfrentamiento cara a cara, como hacíamos antaño. Una demostración de fuerza, de voluntad… 

    ¿Qué hago aquí, Juan? 

    No se que quieren de mi o porque me mantienen con vida. 

    Tampoco sé quien me retiene en esta jaula dorada. 
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    Juan, de ser creyente, creería estar en el infierno. 

    Llevo días encerrada en esta maldita jaula. Es una tortura permanecer inactiva todo el día. No me importa que esto sea un palacio, que me alimenten bien o que me traigan buena lectura de vez en cuando. Incluso el maldito gimnasio me pone de mal humor. 

    Me siento encerrada.  

    Nadie se ha dignado a hablarme. Sigo sin saber porque estoy aquí ni que se espera de mi persona. 

    Solo tengo una cosa clara, que no van a doblegarme. Este encierro me pone furiosa e irritable, pero no tanto como para perder la cabeza. No es la primera vez que estoy en una situación incómoda, por lo que no voy a rendirme sin luchar. 

    Dedico mi tiempo a entrenar. Saco de mi memoria las viejas disciplinas que he ido aprendiendo a lo largo de los siglos. El Tai chi no me está ayudando; lo que sí mejora mi humor es el saco improvisado que he creado y con el que perfecciono mi boxeo. Lástima que coser nunca haya sido mi fuerte. Creo que es más divertido así. Improvisar con lo que tengo me obliga a ejercitar la mente. 

    Me proporcionó un gusto enorme arrancar el dosel de la cama. Destruir sin compasión la hermosa madera labrada me proporcionó cierto solaz. 

    No temas, no estoy tan desquiciada como para destruirlo todo. Me he creado unas rusticas espadas de madera, con un poco de suerte, llegado el momento servirán de algo. 

    Ya lo hacen. 

    Practico con ellas todas las noches hasta caer agotada. Los ejercicios de Tokugawa requieren ejercicio y concentración, algo que en estos momentos me cuesta reunir. 

    Oigo las voces de mis captores de vez en cuando. Creo que en su momento conoceré a mi carcelero. Si no vuelvo a escribirte… es que ya estoy a tu lado.  

    Al tuyo y al de madre. 
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    He perdido la cuenta de los días que llevo aquí encerrada, devorando literatura y ejercitándome. La maldita peluca y mi ropa nueva yacen en un montón, destrozadas y sucias, después de un ataque de ira. Lo poco que conservo son mis tejanos, un par de camisetas y el maldito perfume. 

    Hace unos días estuve a punto de escapar aprovechando un pequeño despiste de mis carceleros. Creyeron que estaba dormida, entraron a dejarme ropa y comida... fui tan rápida que ni me vieron. En mis prisas no supe ver la alta tecnología que me rodea, las cámaras de seguridad dieron conmigo antes de encontrar una salida. Sus malditos dardos anestésicos acabaron con todos mis planes. 

    La próxima vez que los usen se van a llevar una sorpresa. Solo tío Fulvio sabia de mi capacidad de adaptación a todo tipo de venenos. Otra de las muchas habilidades obtenidas por mi mestizaje y mi duro despertar, de ahí mi verdadera resistencia a la plata. O esa era su  opinión. 

    Mi pequeño paseo ha alterado tanto a mis custodios, que han redoblado las medidas de seguridad. Los malditos barrotes están electrificados. Justo cuando había empezado a soltar uno por donde poder deslizarme. Han intentado poner cámaras dentro de mi cuarto, se asustaron de mí antes de que terminen de colocarlas. Sus trastos acaban convertidos en chatarra inservible. 

    Finalmente cedí al hambre; los manjares que me traen solo huelen a humano. Ni rastro de drogas o venenos. Me alegré de recuperar mi olfato para poder comprobarlo. Agradezco ser mestiza para alimentarme con normalidad, no solo de carne y sangre, como pasa a la mitad de mi raza. 

    Intento reunir fuerzas e información para escapar, todo eso sin sucumbir a la locura, la desesperación o la tristeza. Me va a estallar la cabeza. 

    ¿Me estarán buscando los míos? 

    Lo dudo. Están demasiado acostumbrados a mi independencia como para notarlo. Qué triste. 

    Hasta ahora, lo único que tengo claro, es que mi jaula dorada es más de lo que parece... 

    Personal cualificado, cámaras de seguridad, drogas especializadas en licántropos, alta tecnología... todo eso oculto en un antiguo castillo reformado. Apostaría que en su exterior parece un caserón destartalo. Imagino que una maravilla como ésta al descubierto, tiene que causar mucha expectación. 

    Siento curiosidad por el propietario de este lugar. No debe ser barato mantener un lugar así. Sobretodo si se quiere mantener en secreto. 

    ¿Querrán utilizarme de cobaya? ¿Venganza? ¿Investigación?  

    A estas alturas, incluso empiezo a pensar que el Consejo está detrás de todo esto, que se han hartado de mis demandas... aunque puede que me esté volviendo loca y vea conspiraciones donde no las hay. 

    ¿Dónde encajan los cazadores humanos? 

    Dudo de mi cordura. El encierro empieza a afectarme, soy consciente de eso. Precisamente estar en esta jaula, es lo que me convence más que nunca de que van a por mí, si es que aún me quedaba alguna duda. 

    A estas alturas me niego a creer que los humanos nos han descubierto definitivamente y que se dedican a torturarnos antes de exterminarnos. 

    ¿O sí? 

    Maldita sea, ya no se ni lo que digo.  
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    Se quién es mi carcelero y no te lo vas a creer. 

    ¡No es otro que mi cantante de Black Metal! 

    En un intento desesperado por escapar, me lancé al cuello del pobre imbécil que entró. Resultó ser él. Le desgarré la garganta mucho antes de saber quién era. 

    Otra cosa que nunca imaginarías, hermano, es que es él quien me ha estado siguiendo de cerca, con ese aroma tan peculiar. Mis sorpresas no terminan todavía, Juan. No han hecho más que empezar.  

    El maldito es mestizo, como yo. La diferencia está en que él desciende de vampiros. De sucios y pútridos vampíros. 

    ¿Qué cómo lo descubrí?  

    Fácil, no creo que sea muy normal que un simple humano se levante cuando le has seccionado medio cuello. De un salto salió de mi alcance, se colgó del techo, mientras su hemorragia se detenía lentamente. Consiguió pronunciar mi nombre en dos minutos. 

    Sus hombres intentaron drogarme. Tres de ellos acabaron destripados, esta vez su maldita droga no me ha doblegado, solo me ha dejado aturdida. Ha sido glorioso ver el terror en sus rostros. Ojalá tuviera esa misma capacidad con la plata concentrada. 

    El recuento de heridos sube a 20, sin contar los cadáveres. Estoy magullada, ciertamente, aunque satisfecha de sus cuerpos maltrechos. Oír crujir sus huesos ha sido todo un deleite para aliviar en parte mi mal humor. 

    Mi curiosidad ha impedido que huyera a toda velocidad. Una vez tuve rendidos a mis pies a todos los incompetentes que me han retenido encerrada, decidí quedarme. Cada uno de ellos, va a tener un recuerdo mío de por vida… si es que decido que la tengan. 

    Quería respuestas. Las he obtenido. 

    Como tengo a mi disposición todo lo que necesito, he encerrado a los humanos, debidamente atados para evitar problemas indeseados. Las cadenas que servían para inmovilizar las puertas han servido para atrapar al cantante. 

    Está recuperándose. Ese tiempo lo dediqué a revisar y confiscar todo lo que me ha parecido interesante de este castillo. Después de mi ronda le he dedicado toda mi atención. Por propia iniciativa me ha contado todo lo que sabía, sin tener que formular ni una pregunta por mi parte en un buen rato. Ahora sé muchas cosas, algunas me han tranquilizado, otras no.  

    Su nacimiento no pudo ser más diferente del mío. 

    Su madre humana fue violada por un vampiro, como sucedió con Max. Dos meses después su madre estaba gorda como una vaca, aterrorizada y encerrada. Los médicos se negaban a creer que solo estuviera de dos meses, terminando en un manicomio. Su padre vampiro no tardó en encontrarla, fascinado con la idea de haber procreado con una humana. Su avanzado estado de gestación lo emocionó de tal manera, que acabó abriéndola en canal para sacarlo de su interior. No tardó en darse cuenta de sus carencias vampíricas, no solo por su peculiar olor, sino porque fue incapaz de alimentarse de la sangre de su madre, que aún respiraba. 

    Dejó a la mujer moribunda y se marchó. Me ha relatado detalles de su infancia, viajando de un lugar a otro, amamantado y criado por mujeres que siempre terminaban de aperitivo para su progenitor. Un castigo por no quedarse preñadas después de ser violadas. Ninguna de ellas concibió otro mestizo, que es lo que pretendía su papaíto. 

    Con el pasar de los años, perdió el interés, ya que sólo es medio vampiro. Se arrepintió de no haber esperado a que terminara la gestación. Tiene parte de su fuerza y velocidad, su capacidad de regeneración... no envejece al ritmo de los humanos, no muere con el sol pero sí es fotosensible. La duda es si es inmortal o no. Si ha crecido hasta convertirse en un hombre, es que debe ser mortal, aunque de vida longeva ¿no? Curiosamente, no sufre la sed. Ocasionalmente se alimenta así, sobretodo en malos momentos, jura que se sustenta como los humanos. Por lo que recuerdo de nuestro último escarceo, devora la carne poco hecha. 

    Esas carencias molestaban a su progenitor, que le mordía de vez en cuando para convertirlo del todo, sin conseguirlo nunca. Ciento dos años después, acabó con su vida cuando intentaba someterlo a otra de sus 'curas'. Estuvo mucho tiempo en el anonimato, hasta que se cansó de estar solo. La mayoría de vampiros no saben de su existencia, los que sí saben de él, se niegan a reconocerlo. Ha sido muchas cosas en su vida, casi siempre un estudioso, en esta nueva generación ha decidido ser cantante.  

    Aborrece a los vampiros, aunque a veces trabaja para ellos, por pura necesidad. O al menos, es de lo que quiere convencerme. Hasta ahora, es todo lo que he podido sacarle. Voy a dejarlo descansar unas horas antes de proseguir. 

    Cura rápido, pero no tanto como para subsanar el daño que infringen mis garras. 
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    No me estoy volviendo loca, Juan, no me estoy volviendo loca. 

    Llevo horas hablando con Adalbrecht, que es el verdadero nombre del cantante. Cada cosa que me desvela algo nuevo, envejezco de la preocupación. Sólo lo reconozco ante ti, hermano. 

    Le he suministrado drogas suficientes para saber que no me miente, una de las pocas ventajas que he podido sacar de su condición mestiza. He de reconocer que tiene mucho aguante, tanto al dolor como a los narcóticos.  

    Es un maldito Tremere, un vampiro que se dedica a la Magia de la sangre, es capaz de mejorar sus sentidos para localizar a sus presas. Ha intentado doblegarme con dominación, ha sido difícil no sucumbir ante su poder. He conseguido liberarme justo a tiempo para utilizar la presencia, lo he amedrentado a base de bien. No se esperaba que una loba dominara sus especialidades vampíricas 

    Le he sonsacado todo lo que quería saber: nuestro encuentro fue casual, le llamé la atención nada más verme. Cansado de su vida estudiosa se metió a cantante, de lo que empieza a hastiarse. Mi juego, lo obsesionó hasta que consiguió ese par de días de lujuria y desenfreno. Reconoce haberme buscado, con la idea de retenerme junto a él durante un tiempo, hasta que su linaje se hiciera evidente. 

    Su consorte. Curioso, eso mismo pensé yo en su momento. 

    Sospechó que algo no iba bien cuando empezó su búsqueda. Nadie quería contarle nada, solo recibía amenazas, la mayoría nada encubiertas. El tufo a lobo invadía mi rastro… a pesar de mi condición supuestamente humana. 

    Dentro de su mundo, escuchó hablar de mí, por lo visto me he ganado muchos enemigos entre ellos a lo largo de los años. Con lo poco que me importan a mí, están absolutamente decididos a terminar con nuestra especie. Especialmente si eso significa que me lleven a mi por adelante. 

    Dos de ellos están obsesionados conmigo, con mi linaje, según Adalbrecht. Cyliane era una, su compañero de fechorías otro, un tal, Gabol.  

    Quinientos treinta y dos años. Solitario, adinerado y aburrido de su inmortalidad. Una mezcla terrible. Es un Ventral, un antiguo caballero feudal inmerso en la política actual.  La dominación y la presencia son su fuerte, dentro del amplio abanico de habilidades que posee. Amante de Cyliane y amigo íntimo desde hacía casi cien años, a pesar de ser de clanes totalmente opuestos. Supongo que de ahí que se le contagiara su obsesión. Cuando le preguntó el motivo de ir por mí, Gabol le aseguró tener algo personal en mi contra. 

    Adalbrecht me ha estado buscando, ha seguido muy bien mi rastro desde que nos separamos. Quería avisarme del peligro, ponerme bajo su protección. Esa era su intención, hasta que descubrió que era yo. Al principio pensaba que era una humana, con un gusto pésimo para los hombres, siempre rodeada de lobos, un dulce caramelo para los vampiros. Cambió de idea después de verme en acción en el tiroteo del restaurante. 

    Él es mi ángel de la guardia. 

    Fue hasta allí para avisarme de la emboscada. Hasta que vio el fuego cruzado y decidió intervenir. Asegura haber visto dos bandos, como pasó en el tren. ¿Si no era su gente… eso significa que es cierto que hay un tercer grupo que va por mí? 

    Perdió mi rastro, algo que debo agradecer a mi disfraz. Me buscó sin descanso hasta que escuchó rumores de que viajaba en tren. En el último instante decidió actuar, eso me salvó la vida. 

    Es la segunda vez que lo hace, como lo odio por ello. 

    Gabol ha estado importunándolo sin descanso. Para convencerle que no sabía mi paradero ha estado preparando un festival de heavy en Alemania, algo llamado Wacken. No podía ocultar que me conocía, su búsqueda anterior lo delataba, así que se hizo el sorprendido al enterarse de mi licantropía. Incluso juró que me asesinaría por engañarlo. 

    Ese es el tiempo que he estado encerrada. Previó que no estaría muy dispuesta a colaborar, así que montó toda la escena para mantenerme ocupada. No pensaba tardar tanto tiempo en liberarme, primero ha tenido que eludir la vigilancia de Gabol para llegar hasta aquí sin ser visto. 

    Pone su confianza en humanos competentes y fieles, o eso cree, el pobre iluso. Es una clara muestra del desprecio que tiene por sus congéneres.  

    Hasta ahora he sacado cuatro cosas en claro: 

    Uno: hay un vampiro, que no conozco en absoluto, que quiere aniquilarme junto a mi familia. No le importa como y cuando lograr sus objetivos. 

    Dos: otro desconocido quiere dar conmigo. Tengo la corazonada que emplea la magia, después de todo lo vivido en los últimos días. Si es lobo, vampiro o humano… lo desconozco. Un detalle que he obviado delante de Adalbrecht. 

    Tres: dos machos en celo de especies diferentes pretenden anularme y convertirme en esposa. No estoy preparada para ninguno de ellos. 

    Cuatro: tengo que localizar a esos humanos cazadores. Se que son reales. 

    No voy a fingir ser una santa, nunca lo he sido ni pretendo serlo. Las cosas han cambiado, ya no es solo una obsesión o una corazonada, tengo pruebas y testigos. 

    Si fueran solo a por mi, me dejaría matar para que dejaran a mi hijos y nietos. Su error ha sido ese, amenazarlos. Se acabó el esconderse, el tener miedo, el ir de emboscada en emboscada. 

    Es hora de trazar planes.  No se trata de ir de caza. 

    Esto es la guerra. 
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    Hermano, estoy agotada. 

    He pasado todos estos días de un sitio otro. Primero tuve que encargarme de Adalbrecht, sus hombres y sus planes para mí. No me tengas por una sanguinaria, sólo lo soy cuando me veo obligada a ello, por desgracia, no pude decidir.  

    Ese maldito cantante no quería razonar. Lo intenté durante un par de días sin resultado. Quería convertirme en su mujer. Intentó convencerme que los mestizos como nosotros debíamos estar juntos, que como éramos diferentes, nuestras razas no nos aceptaban. Según él, seríamos una pareja imparable, indestructible. 

    No me atrajo nada la idea. Al menos no demasiado. 

    No quiso creerme cuando se lo dije, como tampoco creyó que no me he sentido tan excluida entre los míos. Diferente, sí. Una extraña, no. La idea de formar una familia con él, me parece absurda, una locura: sobra decir que le gustó poco que pensara así. La idea de procrear con un no muerto no es precisamente atractiva. ¿Quién dice que aún puedo concebir a mi edad? 

    Gritos, amenazas, incluso intentó golpearme. Cuando no pudo, quiso convencerme con sexo. 

    No, tranquilo, no me dejé llevar. 

    Es por culpa de mi libido que sucede todo esto, así que mi apetito sexual está muerto y enterrado. No va a volver a dominarme más. 

    Mi relación con Armand provocó los celos de Cyliane. Por venganza torturó a Olav, Alejandro y yo sufrimos por él, pero no tanto como Max. En su momento maté al asesino de Armand, ésta vez, dudo que se pueda destruir tan fácilmente el amante de Cyliane. Está decidido a causar daño… el próximo es Alejandro. 

    Sospecho que no dejará de perseguirme mientras tanto.  

    Por culpa de mis pasiones exacerbadas, están haciendo daño a los míos, y eso tiene que terminar. Se acabó el dejarme llevar por mi deseo, como le demostré al cantante. Intenté soltar a sus hombres; dejar claras mis intenciones. Tuve que matarlos a todos cuando ordenó no sólo mi muerte… si no la de mis nietos.  

    No puedo contarte mucho sobre que pasó después. Todo se volvió rojo cuando liberé al animal que heredé de Padre. Recuperé una parte de la cordura, cuando entre la espesa niebla que nublaba mi mente me vi despedazando a esos pobres hombres. Fui más salvaje que al ver a Olav en aquella asquerosa mesa en manos de Cyliane. 

    No era mi intención masacrarlos, te lo juro.  

    No tuve opción, la decisión fue sencilla, decidió su destino cuando amenazó a los niños. Su muerte fue rápida. Me aseguré que no pudiera recuperarse de sus heridas, lo corté en pedazos y lo quemé hasta reducirlo a cenizas. Qué lastima, era imponente. Me he negado a volver a mirar lo que he hecho con él. 

    Confisqué todo lo que creí importante o necesario para lo que se avecina. Tengo muchos discos de conciertos, encuentros de vampiros, incluso de nuestro escarceo. Por lo visto Adalbrecht tenía la costumbre de grabarlo todo. Llevo días viéndolos, he conseguido ponerle un rostro a Gabol, con todo, sigue siendo un desconocido. Conozco los secretos más oscuros de una raza a la que he ignorado toda mi existencia. Si es necesario, no dudaré en usarlo. También tengo algunos de los libros de magia oscura en mi poder, los he ojeado… sobra decir que no entiendo nada. No sólo porque esté escrito en sanscrito o en vampiro, sino porque son libros de alta hechicería y de eso ni idea. 

    De todos los datos que he sacado no puedo decir más, nunca se me ha dado bien la informática por lo que no se acceder a ellos. Es más sencillo saber para que se utilizan las drogas y armas que he requisado.  

    Me pregunto que clase de hombre era Adalbrecht en realidad. Bajo su atractiva mirada, su larga melena y sus cueros se escondía un mago, un estudioso, un mecenas de la tecnología destinada a la muerte y destrucción. La mitad de las armas de las que dispongo no están diseñadas para exterminar licántropos, sino vampiros. Creadas para poder capturarlos y estudiarlos a base de bisturí y escarpelo. Estudiaba a los de su propia especie de la manera más dura. 

    En realidad, sí aborrecía a su raza. Todo el odio, resentimiento y las ganas de exterminar en las letras de sus canciones son reales. Sus ganas de erradicar ‘su cáncer’ era otra de sus muchas, variadas y macabras obsesiones. Cada cosa que descubro es peor que la anterior. 

    Ha llegado a hacer tratos con el Consejo, ellos le dieron un informe sobre mi y mis costumbres. Le debían un favor por haber ‘cazado’ a un vampiro en particular que se dedicaba a morder a nuestros cachorros un siglo atrás. Ya ajustaré cuentas con ellos. 

    Apenas tiene datos de los humanos cazadores. No tenía claro si eran descendientes de antiguas castas o son una orden nueva. 

    Necesito ayuda, lo sé.  

    Por un lado quiero avisar a mis hijos, ponerles sobre aviso, por otra… alejarlos de todo mal, de toda conspiración. 

    Imposible.   

    A pesar de mi edad no se que hacer, ni en quien confiar. Lo único que tengo claro, es que mis enemigos siguen tras mi rastro, haga lo que haga, los míos están en peligro. No me atrevo a ir junto a ellos, el monstruo que liberé arde, sigue en mi interior, ansioso por escapar y darse otro festín. 

    Si esto es lo que sentía Padre, no me extraña que cambiara, que se volviera un monstruo. La diferencia está en que no voy a permitir convertirme en alguien a quien mis hijos odien. 

    No soy Padre. 
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    He conseguido calmar a mi monstruo, hermano, lo he conseguido. 

    Oculta en la madriguera en la que estaba, decidí que no podía hacer esto sola, lo difícil es escoger en quien depositar mi confianza. Escogí a Olav. Quiero pensar que lo hice por confianza; sé que fue por remordimiento. 

    La idea de disecarlo fue de Gabol, o de eso se jacta en los Dvd’s del cantante. Creo que es justo que sea Olav quien me ayude. Ha sido una decisión difícil, todo su sufrimiento es por mí causa, su venganza todo un alivio para mi conciencia. 

    Mi hijo es bueno escondiéndose, he tardado días en localizarlo incluso conociendo sus costumbres y contactos. Lo he encontrado en Bruselas, atrincherado en una taberna de mala muerte, bebiendo absenta a grandes sorbos. 

    Si su aspecto demacrado me ha dolido, su reacción al verme me ha destrozado. Se ha quedado tan pasmado que casi se cae al suelo. Incapaz de decir nada ha boqueado unos segundos antes de llamarme. ¡Ha conseguido levantarse de la silla! Sus piernas no le han sostenido apenas, se ha sujetado de la mesa hasta que he llegado a él y lo he abrazado. Nunca he visto a mi hijo llorar tan desconsoladamente. 

    ¿Puede dolerte el corazón en un momento como ese? Te aseguro que sí, es lo que he sentido en ese instante, dolor físico por su sufrimiento. 

    Creía haberme perdido. Me ha estado siguiendo el rastro durante este tiempo, desde la distancia claro está. Empezó a temerse lo peor cuando Miles lo llamó, supo que algo iba definitivamente mal, cuando Alejandro también lo hizo días después. 

    Hemos estado horas hablando, cogidos de la mano y los ojos vidriosos. Me ha costado, pero he logrado contarle todo lo que se… empezando por mi despertar licántropo, pasando por mi escarceo con Armand, mi Samurái y sus posibles padres, hasta llegar a su secuestro. 

    Hay muchas cosas que Olav desconocía, por vergüenza o por omisión de mi parte. 

    Su bondad me humilla, cree que mi relación con Armand, peligrosa y excéntrica, me ayudó no sólo a mantenerme con vida, sino a acabar con Padre. No me culpa por lo que le hizo Cyliane, a pesar del miedo y el rencor que brillaban en sus ojos al recordarla. Responsabiliza a Gabol por introducirle semejante idea a la vampira. 

    No se sorprendió de mi relación con el cantante, ya había escuchado rumores de que me buscaba, así que se imaginaba por lo que podía ser. Eso sí, no ha salido de su asombro cuando le he contado lo sucedido estos días.  

    Mi mestizaje es algo bastante común, ya que nuestra raza lleva generaciones mezclándose con los humanos sin que nuestros genes se resientan por ello. Además, siempre se crean nuevos lobos en las lunas llenas, cuando los jóvenes se dejan llevar. El consejo desaprueba esa práctica pero no toma medidas, lo único que piden es discreción. Sin embargo, el extraño mestizaje de Adalbrecht ha causado una profunda impresión en Olav. Se como se siente, es difícil de creer. 

    Su dura mirada me obligó a narrarle sus planes de convertirme en su yegua reproductora. Ha suspirado de satisfacción al saber que me ocupé de él. Los detalles más escabrosos le arrancaron una cínica sonrisa. ¿Cómo negarme a dárselos? 

    Juzgó mi comportamiento con esa acerada mirada suya. Un escrutinio más intenso que el de Padre. Una eternidad después ha sonreído a medias, sólo para preguntarme cuales eran mis planes más inmediatos. 

    Increíble. No cree que sea culpable…  

    Tenemos claro que no debemos incluir al Consejo, eso alargaría la situación, por no hablar de la cantidad de implicados que habría. Bastante furiosos están como para facilitarles una manera de acabar conmigo. Voy a fingir que no se nada de sus trapicheos con vampiros de la calaña de Adalbrecht. Al menos por ahora. 

    Como incendié el castillo del cantante nadie podrá relacionarme con él. No queremos problemas con los vampiros, excepto con uno: Gabol. No nos decidimos a avisar a Alejandro, si lo hacemos pondrá sobre aviso a Max y Miles.  Acaso… ¿tenemos otra alternativa? Olav cree que no. 

    Hace una semana estuvieron a punto de atropellar a los gemelos de Alejandro, por suerte Edara estaba cerca y pudo evitarlo. Mi nuera creyó que era un simple accidente, mi hijo mayor parece que no estaba tan convencido. Creo que mis conspiraciones imaginarias sí calaron en él, a pesar de su aparente indiferencia.  

    Ni Olav ni yo pensamos que fuera fruto de la casualidad. 

    Nos hemos separado en la estación. A base de esfuerzo y tesón, consigue moverse con muletas, por lo que el camino ha sido lento. Nada violento, solo cargado de silencio y lúgubres pensamientos. Mi nuevo disfraz le distrae; dice que no me pega. Decidí ser una militar por un tiempo. Como mínimo, la gente se quita de delante.  

    Tenemos que acabar de trazar nuestros planes, por lo que mañana nos encontraremos y partiremos en su coche hacia Francia. No quiero arriesgarme a que nos sigan. No vamos a permitir que nadie arruine todo antes de tiempo. 

    Con la excusa, paso más tiempo con Olav. Ambos nos lo merecemos. 

    Ha cambiado.  

    Guarda sus sentimientos con mucho celo. Al verme reaccionó exageradamente. En cuanto pudo controlarse, se ha mostrado impenetrable. Es más frio, más racional… más duro y sanguinario.  

    ¿Quién puede culparlo? 

    Se que puedo contarle lo que quiera sin avergonzarme, sin miedo a que me juzgue, a que se avergüence. Ha tenido que madurar a marchas forzadas. 

    Sabes, puede que él no me haga responsable de sus penalidades, pero yo sí lo hago. Soy la causante de las lesiones de mi hijo, de su cambio de carácter, de que haya renunciado a su amor por… Max. 

    En definitiva, de toda su desdicha. 

    No creo que Alejandro lo esté pasando mucho mejor, por suerte, él tiene a Edara y los niños. Su consuelo… y su mayor miedo. 
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    No puedo decir que haya llevado una vida sencilla, monótona o predecible, Juan.  

    He disfrutado de ella como he querido, ciertamente, sin preocuparme por nadie que no fuera yo o los míos.  

    Que egoísta. Sin pretenderlo, me he ganado enemigos, que han acabado lastimando a lo único que tengo: mi familia. 

    El viaje con Olav ha sido largo, agotador. No quiso coger un avión o un tren que nos facilitara el camino. Según él es una manera fácil de rastrearnos. Confío en su palabra, entiende más de tecnologías que yo, así que apoyé su criterio. 

    Cuando no conducía, tenía la nariz metida en su maldito portátil, ha descansado lo mínimo. Se mueve con torpeza y lentitud, sus lesiones no acaban de sanar. Te juro que su decisión está haciendo que se recupere antes. Su odio hacia ese vampiro no le permite relajarse, ni ser débil. Ese ser es tan culpable como yo del martirio que tuvo que pasar en manos de Cyliane. 

    No se da cuenta de sus progresos, yo sí. Hoy ha dado dos pasos antes de verse obligado a sostenerse. En Bruselas era incapaz de eso. Siendo egoísta como soy, me gusta pensar que necesitaba un propósito para buscar las fuerzas que necesitaba. 

    Siento nostalgia, me gustaría recuperar al viejo Olav. El que no hubiese dudado en gritarme hasta quedarse afónico antes de dar caza a quien me hubiese molestado.  

    En París estuvimos lo justo, después de una buena cena y unas horas de sueño decidimos hablar con Alejandro. 

    Entre mi desaparición y el ‘accidente’ de los niños, mi hijo mayor ha decidido hacer un viaje alrededor del mundo con su familia. Edara y él, pensaron que era lo mejor. 

    La rápida y escueta llamada de Olav, pidiéndole verse, lo puso en movimiento. En dos días iban a Roma, por lo que acordamos vernos allí. 

    No sabe que también se encontrará conmigo. Entre menos gente sepa donde estoy, más seguro es para los que me acompañan.  

    Olav sólo le ha puesto una condición a su hermano: que Max no sepa nada.  
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    Juan… 

    Soy la peor persona del mundo. De todos los monstruos que lo pueblan, yo soy el peor de ellos. 

    Si la reacción de Olav, me sobrecogió; la de Alejandro, me conmocionó.  

    Nos reunimos con él cerca del vaticano, envueltos por la marea de turistas que visitan la ciudad santa. Un lugar que por norma general, los vampiros evitan, sobretodo si quedas a mediodía bajo un sol deslumbrante. 

    Al principio no se fijó, me tomó por una turista que estaba sentada en el banco de Olav. Demasiado masculina para su gusto. Sólo me reconoció cuando su hermano puso su brazo sobre mis hombros con afecto. 

    A darse cuenta de quien era, me abrazó con fuerzas. Sollozó como el niño que fue antaño, cuando le contaba cuentos a la hora de dormir. No era el único que lloraba, no pude evitarlo, su emoción era evidente. Olav se hizo el duro, según su nueva costumbre. El brillo de sus ojos le delataba. 

    Tardó en recuperar la compostura, cuando lo hizo… intentó sermonearme por no dar señales de vida antes, creía que estaba muerta. Parece ser que todos estaban convencidos de eso. Mi desaparición repentina los ha asustado. Mucho. 

    Max se ha gastado una fortuna en localizarme. Miles también. Cuando los negocios se lo permiten me busca personalmente. Mis hijos me han estado buscando cada uno a su manera… Perdieron mi rastro tras la emboscada del ferrocarril. 

    Había mucho que contar, por lo que nos trasladamos a una vieja tetería regentada por lobos. El antro preferido de Olav por esa zona. Un lugar oscuro, familiar y acogedor.  

    He descubierto lo metódico que puede ser Alejandro haciendo preguntas. Le falta el fuego de Olav. Con todo, su temple es un punto a favor contra la impetuosidad de su hermano menor. 

    Sin omitir ningún detalle, Olav se ha encargado de eso. Estaba obligada a relatarle los detalles más íntimos de mi escabrosa manera de vivir. No ha parecido muy sorprendido, ni siquiera escandalizado. Tengo la sensación que se imaginaba muchas cosas, otras solo se las confirmaba. Nunca he sido muy sutil con mi estilo de vida. 

    Sé que es absurdo… me siento orgullosa de ellos. De cómo son, de donde han llegado. Tengo suerte, no han seguido mis pasos. 
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    A petición de Olav nos hemos visto con Edara y los niños, lejos del territorio de Max. Casi mejor así, Juan. Los niños han conseguido derribarme. He terminado en el suelo rodeada de esas pequeñas bestezuelas que no han dejado de darme besos y abrazos. Adoro a esos niños, hasta esta mañana, no me he dado cuenta hasta que punto. 

    Mis hijos y mi nuera sonreían tontamente, con lágrimas en mis ojos.  

    Durante el encierro en mi jaula dorada, me pregunté si me estarían buscando, si se acordarían de mí. Ahora sé que sí. 

    Hemos intentado llegar a una especie de acuerdo, un plan para continuar. Muy difícil de lograr cuando tienes una jauría de niños abrazándote e ignorando las ordenes de sus padres. Que quieres que te diga, Juan, no me ha importado nada. 

    No sentía nada tan cálido en mi pecho desde que tú y madre estabais vivos, cuando éramos una familia, con Padre en las cruzadas. 

    Según los niños hablo muy raro… Por las explicaciones de Alejandro, he deducido que sueno muy prosaica para esos monstruitos.  

    Por consenso hemos decidido que lo mejor es que nadie sepa de mi vuelta. Como se me ha visto con Olav, voy a fingir ser su último ligue. Con el disfraz y el perfume, es difícil que nadie me reconozca. Voy a ser la causa oficial de la separación de Olav y Max, cosa que no es del todo mentira. 

    Alejandro no ha estado muy de acuerdo con la idea, creía que era una crueldad para Max, que tarde o temprano haría algo al respecto. La expresión austera de mi hijo menor no ha expresado nada. Posteriormente, sumergido en su terco silencio, casi me ha parecido ver una imperceptible sonrisa de esperanza.  

    Imaginaciones mías sin duda, desde luego, Olav no quiere oír ni su nombre. 

    El próximo paso es instalarnos en una zona cercana. Preferiría no hacerlo en Italia pero no ha habido manera de cambiar de idea a Alejandro. Dice que en caso de necesitar ayudar, es el único sitio donde la recibiríamos justo a tiempo. 

    No quería transigir, así que he aprovechado para hacer lo mismo e imponer mis propias exigencias. Si Miles aparece en escena, desaparezco. 

    Nada de confabulaciones con ese mafioso en mi contra. 

    Olav ha parecido satisfecho con el trato, al contrario de Alejandro que estaba visiblemente irritado. Ha querido saber mis motivos, no se los he dado. No tengo que dar explicaciones de porque no voy a dejarme arrastrar por un macho dominante. Sólo tú conoces mis motivos: no voy a permitir que otro hombre decida mi destino. Bastantes estragos he causado ya por culpa de mi adicción al sexo, se acabó. 

    Mi negativa a ver a Miles, es egoísta, lo sé. Anteriormente me ha mantenido con vida, es cierto, pero las cosas han cambiado. Nunca me ha importado vivir o morir, hasta ahora. Aunque yo no valga nada, los míos sí  y voy a hacer todo lo posible por mantenerlos a salvo. 

    Debemos estar juntos si queremos sobrevivir. En el peor de los casos, estoy dispuesta a caer la primera bajo el fuego enemigo si con eso consigo que estén libres. 

    No, Juan, eso no entra en discusión, ya no. 
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    Si no fuera porque las cosas se complican por momentos, todo esto podría llegar a ser hasta divertido. Parece una telenovela mala de la televisión. 

    ¿De qué hablo? 

    Nos hemos afincado en Génova, la ciudad ratonera en la costa de Italia. No es el lugar que yo hubiera escogido. Hemos seguido el instinto de Olav, que ha conseguido convencer a su hermano. Tiene aeropuerto, autopistas, puerto marítimo, muchísimos habitantes y sobretodo, rodeada por vastas montañas frondosas. 

    Lo dicho, una ratonera que no hubiese escogido por decisión propia. 

    Es divertido ver como las mozas licántropas se interponen en el camino de Olav. Se está recuperando con rapidez, se ejercita durante horas para estar preparado ante cualquier eventualidad. Entre su carácter huraño y los músculos que está desarrollando, es todo un espectáculo para estas italianas fogosas, que suelen ignorar que le acompañe. Nuestra representación no las convence, es imposible fingir ser una pareja reproductora bien avenida ¿no? 

    Eso sí, no se quien disfruta más cuando hago de novia celosa, sí Olav o yo. Me encanta ponerme hecha una furia y alejarlas con un simple bramido. No seremos una ‘pareja’ destinada a estar juntos, pero me jode que esas mocosas no reconozcan mi antigüedad, mi fuerza y sobretodo, mis pocas ganas de compartirlo. 

    A mi hijo mayor no le hace tanta gracia nuestro teatro. Supongo que los atentados contra sus cachorros de los últimos días, le quitan el buen humor a cualquiera. La mayor de las niñas fue atropellada, por fortuna, la pequeña se transformó por primera vez cuando se vio en peligro, saliendo ilesa. Tiene ocho años, toda una loba color tierra. Los mellizos, estuvieron a punto de ser envenenados… Edara olió el arsénico antes que los niños se comieran sus helados recién comprados. 

    Olav ha estado a punto de ser aplastado al salir del gimnasio por un autobús, ha terminado en medio de una pelea de bandas, por no hablar de la persecución en coche de sus admiradoras. 

    A Alejandro y Edara no les ha ido mucho mejor: robo de su coche, incendio en el centro comercial que estaban y comida en mal estado. Creen que la única que se ha salvado soy yo… no les he querido contar que también han envenenado mis comidas, disparado dardos e intentado secuestrar. Prefiero no alterarlos más de lo necesario. No me quitan los ojos de encima. 

    La nariz me cosquillea desde ayer, mis hijos parecen no darse cuenta, ni Edara tampoco. No saben distinguir que es lo que ha cambiado a su alrededor. Supongo que hasta hace poco, estaba tan ciega como ellos respecto a la magia. En principio nadie se ha dado cuenta de quien soy, si nos cercan, es porque también intentaran liquidarnos. 

    Gracias a los contactos de Max, sabemos que Gabol me está buscando por China, a la vez que intenta dar con Alejandro. Nuestro hermano lo llamó para alertarlo del peligro, acababan de darle el chivatazo y no perdió tiempo en advertirle.  

    Preguntó si tenía noticias mías, que las pocas que había tenido no eran buenas… se sabía que un cantante de Rock me había estado buscando antes de desaparecer también. Nadie sabía con certeza si era vampiro o no. Reconoció que Miles seguía su búsqueda. No preguntó directamente por Olav, sólo quiso saber como estaba ‘toda’ la familia. 

    Estamos tendiendo el cebo a Gabol, representamos muy bien nuestro papel de familia separada, siguiendo cada uno su camino. Alejandro y Olav… a veces sobreactúan demasiado, les es imposible fingirse indiferencia. Hace un par de años no se hablaban en meses, ahora, no pueden estar sin hablarse un solo día.  

    El tufo de vampiro, empalagoso y dulce, llena mis fosas mientras te escribo. Creo que nos han encontrado… 

    Pronto, muy pronto, empezaran los fuegos artificiales. 
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    Sabes Juan: 

    Si alguna vez quisiste conocer a Max, después del día de hoy, es posible que hubieras decidido no hacerlo. Definitivamente, mi manera de verlo ha cambiado por completo. 

    Olav y yo estábamos en una cafetería, regentada por humanos familiares de lobos. En plena tarde de un sofocante día de calor y humedad. El tufo a vampiro nos envolvía, fingíamos no darnos cuenta, ya que habían intentado cubrirlo con olor humano. Cuando de repente un Max totalmente furioso aparece de la nada… de un solo golpe en la cara me tira al suelo antes de encararse con Olav. 

    Qué espectáculo. Grandes, hermosos y totalmente fuera de sí.  

    Max le echaba en cara a Olav, nuestra relación, culpándolo de engañarlo conmigo. Mi hijo le gritaba por tratarlo como un niño e intentarlo manipular a él y a su familia. Así que ahí estaba yo, sorprendida por la fuerza de mi hermano, sangrando por el labio, aturdida por las emociones que ellos desprendían, cuando todo explotó. 

    ¡Oh, si! ¡Oyes bien! Volatilizaron la cafetería, aprovechando la discusión de mis hombres. Los malditos vampiros se llevaron una buena sorpresa. Creyeron que eso conseguiría aplacar los ánimos de Olav y Max. Asustarnos para que huyéramos por separado, su intención era acabar con nosotros, igual que si fuéramos ratoncitos asustados. 

    Olav se plantó a mi lado con su paso renqueante, Max al suyo. No dejaron de discutir ni un momento. 

    Todo estaba ardiendo, cayéndose a trozos, las sirenas sonaban, la gente gritaba o lloraba. El caos era absoluto. Ver la cara de mi hermano cuando me transformé a medias para lanzarme contra un vampiro mulato, compensa con creces el golpe que me propinó al creer que era la competencia por el amor de Olav. 

    Veintitrés vampiros salieron de la nada en cuanto se puso el sol. Sólo uno consiguió escaparse de una muerte rápida, que es el que está amordazado en estos momentos en nuestro desván. 

    Ha sido un gran espectáculo verlos discutir a todo pulmón, a la vez que descuartizaban a esas marmóreas sanguijuelas. Alejandro está con nuestro cautivo, por los gritos que se oyen, está forzándolo a cooperar un poco. 

    Salimos de allí tan rápido como pudimos, nos dirigimos a casa de mi hijo mayor ocultando el cuerpo del vampiro, que estaba inconsciente. Suerte que somos buenos moviéndonos por las sombras de los tejados. 

    He tenido que contar la historia por completo otra vez, la que me inventaba sobre la marcha no era tan buena como para convencer a Max. Me ha abrazado como si le fuera la vida en ello, no he sabido como reaccionar. Su emoción era evidente, real. Aún no se muy bien que siento al respecto, aunque suene cruel. Al  que no le ha quitado ojo es a Olav. El listillo de mi hijo no ha dicho palabra desde entonces, se cree que puede evitar el brillo de sus ojos a pesar de su rostro cargado de furia. 

    Que malo es el amor. 

    He tenido que imponer mis condiciones antes de contarle lo que sabía, o al menos buena parte de ello. No le ha gustado prescindir de Miles, por lo que me he visto obligada a confiscarle esa cosa que llama teléfono móvil, Ipad o como se llame. Según me explicó Olav durante nuestro viaje en coche, es prácticamente un ordenador portátil y pueden rastrearlo. 

    He encerrado a Max y Olav en un cuarto, dejando como custodios a los niños… se que es una treta muy sucia. Son como dos gatos bufándose, por respeto a esos cachorros que adoran, se comportarán. Llevan encerrados cerca de una hora… se les oye hablar, discutir. No han levantado la voz ni han destrozado nada, al menos todavía. 

    Me muero de la incertidumbre… les doy media hora. Si voy en busca de Alejandro o de Olav, todavía no lo he decidido.  

    Solo sé que necesito respuestas. Ponerme en acción. Pronto. 

     Oigo pasos, a ver qué puedo contarte más adelante. 
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    Es uno de los días más raros de mi larga vida, Juan. 

    Tenemos la información que buscábamos respecto a Gabol. Cuesta creer que ha picado el anzuelo. Cree tenernos localizados a casi todos. Han intercedido nuestros teléfonos hace un par de días, poco después que todos saliéramos de casa.  

    Sospecha que mis hijos están peleados por dos motivos. Primero: haber dejado a Max por su nueva ‘novia’, claramente incompatibles. Segundo: por mi desaparición. 

    Me cuesta creer que un maldito Ventral se haya tragado tan rápido nuestra puesta en escena.  

    Decididamente tengo muy mala reputación como madre. 

    Mis hijos se han estado peleando desde que Alejandro nos ha contado todo lo que ha sonsacado al vampiro. Resulta que Gabol también cree que alguien más va a por mi, está convencido que no es nuestro Consejo… aunque no dudarían en dar su apoyo si se lo pidieran. Ha estado investigando a los suyos, muchos de ellos dan caza a nuestra especie pero ninguno nos tiene como principal objetivo. 

    ¿Humanos? ¿Lobos? 

    Para que se me ha ocurrido mencionar lo de la magia. Con eso he conseguido que empezaran a discutir a todo pulmón. Max tampoco me ha ayudado mucho, diciendo que eran paranoias mías. Mi hermano me culpa de la situación, con razón. Sólo que al muy tonto se le ha ocurrido decirlo en ese instante. 

    No se cuál de mis hijos se ha transformado antes de atacarle.  

    ¿Lo bueno?  Hemos descubierto que Olav no ha perdido la capacidad de hacerlo completamente. Con suerte, podrá acabar de recuperarse de una maldita vez. 

    ¿Lo malo? Para detenerlos he tenido que transformarme. Me he visto obligada a gruñir y morder durante un buen rato, no he parado hasta tenerlos doblegados y humillados panza arriba. Ha quedado claro que la única que tiene derecho a atacar soy yo. 

    Es estúpido, lo sé… pero la sensación ha sido magnifica. 

   






 
    26 de Julio de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Me siento extraña, hermano. 

    Olav me mira raro, como si me viera por primera vez. Alejandro y Max, son otro tema. Me miran con respeto. Edara y los niños también, aunque estos últimos están tan inmersos en sus travesuras que no estoy muy segura de lo que brilla en sus ojos la mitad del tiempo. 

    Este amanecer he exterminado al vampiro, el sol ha hecho lo que todos querían hacer. Ha sido la mejor opción, cada uno de ellos quería ser el autor de su muerte, no me ha quedado otra alternativa que arrastrarlo al patio y encadenarlo allí para quedar volatilizado en una lluvia de cenizas. 

    La mirada de Olav me ha molestado tanto, que ha acabado tendido en el suelo, hasta que no ha bajado la mirada no le he soltado el cuello. ¿Se puede saber que me pasa? 

    Por suerte, Olav no se lo ha tomado mal. 

    Tenemos dos días para prepararnos. Vendrán a por nosotros la misma noche en que hacemos una gran cena, teóricamente en mi honor. Una manera de rendirme tributo. Max pensó que sería una buena manera de hacer más creíble mi desaparición. 

    El jodido vampiro ha escogido ese día. 

    Cree que su adversario ha terminado conmigo, por lo que imagino que no está dispuesto a permitir que se adelante a la hora de aniquilar a mis hijos. Conocemos algunas de sus debilidades, si es que tiene alguna, nuestra única posibilidad es aprovecharnos de eso. No podremos combatir contra la horda que tiene preparada. 

    Mi nuera está pensando en sacar a los niños del país por separado, de esconderlos entre sus familiares. Me he negado a la idea. No sólo porque liquiden a todas esas familias si fallamos, si no porque no soporto la idea de separarme de esos cachorros. Nadie luchara por ellos mejor que nosotros. Alejandro ha estado de acuerdo. Olav también. 

    Max no tanto, tampoco importa. Es hora que empecemos a comportarnos como una familia. Que intenten separarnos, liberaré al monstruo de mi interior si es necesario. 

   






 
    28 de Julio de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Querido Juan: 

    Es posible que estas sean las últimas líneas que te dedico, ésta noche se decidirá nuestro destino. Siempre he sido egoísta, no lo puedo negar. Quizá ahora esté pecando de lo mismo… Poco importa, la sangre de mis venas se rebela contra la idea de separarnos, de escondernos. 

    No tenemos otra alternativa que luchar. ¿Crees que nos respetaran si nos escondemos como conejos? Ni lo sueñes, nos darán caza como tales. Los vampiros irán a por nosotros, eso seguro. Los de nuestra especie, también. Max, mis hijos y yo somos diferentes a las nuevas generaciones. Nos hemos ido adaptando a los cambios, nos hemos modernizado con el progreso humano. Lo que nos hace tan diferentes es nuestra longevidad. 

    La mayoría de lobos que pasan de los cuatrocientos años hacen cola para trabajar o pertenecer al Consejo en un futuro. Nosotros los superamos, en especial Max y yo, sin que tengamos intenciones de trabajar para ellos o de interferir en sus planes.  

    Claro, que tampoco estamos muy dispuestos a aceptar sus planes sin que nos rebelemos bruscamente. 

    Me gusta pensar que no tienen nada que ver en todo esto. Después de todo, no han sido ellos los que han mermado el Consejo a lo largo de los siglos. Lo cierto, es que al hacerlo me he ganado las simpatías de los nuevos integrantes. No suelen mostrarlo abiertamente pero son ellos los que me proporcionan las mejores informaciones. 

    Max ha avisado a sus seguidores más fieles, la coartada para la cena es en honor a mi desaparición, una excusa simple y tonta. Ese Ventral parece tragársela, cosa que sigue pareciéndome increíble. Los vasallos y amigos de Max, han empezado a llegar. No todas las afluencias son evidentes, se esconden en moteles de la zona… esperando al atardecer. Odio las armas que tenemos ocultas, no me siento cómoda con ellas. 

    Habrá bajas, pronto muchos de nosotros te acompañaremos.  

      

   






 
    7 de Agosto de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Siempre supe que mi despertar no era el habitual, hasta ahora, no imaginaba hasta que punto.  

    Han pasado tantas cosas estos días que no se por donde empezar, todo parece irreal. Lo sucedido tiene menos sentido que el guión de una película barata de serie B, por lo que intentaré contártelo todo lo mejor que pueda. Si no tiene sentido o no es lógico... dame tiempo, aún estoy aclarándome las ideas. 

    Cayó la noche del día 28, empezaron a llegar los invitados entre miradas lúgubres y sonrisas tímidas. No hacía falta fingir: la muerte flotaba en el aire. Los niños estaban ocultos en el interior de la gran casa, Alejandro había buscado los mejores lobos que estaban de nuestra parte para protegerlos. 

    La cena era tensa, el silencio pesado, nadie degustaba las carnes poco hechas que formaban nuestro menú. Estábamos a la espera del ataque. Un nuevo aroma lobuno llegó hasta nosotros de repente, seguido del estallido de una puerta. 

    Supe que era Miles mucho antes que apareciera ante nosotros en todo su esplendor furibundo. Agarró a Max del pecho en uno de sus veloces movimientos, sin que nadie pudiera detenerlo. Lo acusaba de mentirle, de dejarlo al margen injustamente, clamaba con romper su asociación. 

    Conseguí pararlo justo a tiempo. No escuchaba a nadie, Olav y Alejandro intentaban apartarle, mi hermano zafarse de sus manos. Nada. Sólo tuve que ponerle una mano sobre la suya y gruñirle cuando se lanzaba a la yugular de nuestro hermano. Paró en seco. Su mirada encendida se posó en mí, conseguí callar sus gritos con otro gruñido… esta vez más potente y amenazador. 

    No queríamos descubrirnos todavía. La mayoría de lobos allí presente me conocían, por lo que si me transformaba podíamos quedar al descubierto. Sabíamos que habían colocado cámaras y micrófonos. Max se encargó de hacer lo mismo para nuestra protección. 

    Extrañamente Miles se quedó callado, en sus ojos, la misma mirada interrogadora de Olav días atrás. Max le susurró al oído que ya le contaría todo, que por el momento no lo estropeara. Escuché que le decía que lo había estado esperando. 

    El puñetazo que recibió nuestro hermano, le quebró la nariz y le hizo sangrar. Miles no acabó mucho mejor, me sentí obligada a defender Max, por lo que me colgué del cuello del mafioso sin convertirme. Mis ronquidos llenaban el silencio de la sala, lo reconocían por lo que era. Iba a matarlo si no se sometía. 

    Nadie volverá a tocar mi manada. 

    No trató de transformarse, sabía que esa seria su sentencia de muerte. Duele reconocerlo pero no pensaba con lucidez. La única idea que tenia en mente era destrozarlo por haber amenazado a Max, por su intrusión, que tan cara nos podía salir en aquellos momentos. Más sencillo todavía, porque su presencia me irritaba. 

    Su capitulación minutos después, me sorprendió.  

    Mi estupor, cuando colocó su cabeza bajo la mía para besarme el mentón, duró poco. El empalagoso aroma de los vampiros me puso en acción justo a tiempo. En cuanto di la alarma, los cristales reventaron, dando paso a una marea de chupasangres. 

    Venían a darnos caza. 

    La mayoría quería acabar con nosotros con sus dientes. El resto, iban ataviados con extrañas y modernas armaduras, cargados con sus nuevas armas que exterminan a los nuestros con tanta rapidez. Me lancé a por esos, los más peligrosos.  

    Sin decir palabras Max, Olav, Alejandro y Edara siguieron mis pasos. Miles no se lo pensó dos veces antes de acompañarnos. 

    Esta vez, estábamos preparados. Bajos nuestras ropas llevábamos chalecos antibalas impermeables, por lo que mientras mantuviéramos la forma humana estaríamos a salvo de las balas liquidas. Quisieron cebarse con nosotros, atacándonos en masa, no se lo permitimos. Los seguidores de Max  hicieron su entrada justo a tiempo para impedírselo. 

    Sus rostros impávidos se contrajeron de rabia  cuando comprendieron que no nos transformaríamos, perdiendo así la ventaja de sus venenosas balas. Las ganas de luchar y seguir viviendo eran tan fuertes que conseguimos controlar nuestros más bajos instintos. A partir de entonces, dispararon directamente a la cabeza… por suerte, quedaban menos de una decena en ese momento. Los nuestros tenían el correspondiente arsenal para plantarles cara. 

    Odio esas balas. 

    Cuando una de ellas dio a Edara en la cara, Alejandro perdió el control. Se transformó antes de lanzarse contra ellos. Sin imitar su ejemplo, le seguí, dando muerte rápida a todo vampiro que se me cruzara. Me temo que ahí, finalmente, desenfundé mi arma, un viejo Colt. 

    Olav fue más listo, utilizó unas de las nuevas armas que Max había traído consigo. Ignoro como funciona, los fogonazos que desprenden sus balas, hacen arder al vampiro que tocan. Max y él consiguieron  deshacerse de los francotiradores con mucha más rapidez que nosotros.  

    Sólo cuando cayeron, Gabol tuvo la decencia de presentarse. 

    Lucía el tipo de prenda que debía llevar en su despertar. La actual,  era claramente más impactante. Una armadura le cubría de pies a cabeza, ribeteada en oro, zafiros y esmeraldas. Una demostración de su poder y riqueza. 

    Su sonrisa me puso la piel de gallina. 

    Fue a por Alejandro, que seguía luchando ciego de ira. No pude impedirlo, lo derribó de un solo golpe que le hizo crujir las costillas. Emanaba fuerza y crueldad. El miedo se apoderó de nosotros cuando hizo servir su presencia.  Ni remotamente soy tan buena como para contrarrestarlo, es la primera vez que veo usarlo masivamente. 

    No se me había ocurrido utilizarlo en más de una persona a la vez. 

    Me convertí en una loba completa para romper su concentración. Su sonrisa se desvaneció cuando me reconoció. 

    Sólo recuerdo golpes, destellos, sangre, crujir de huesos, gritos. Los nuestros resistían como podían. No dejaban de entrar vampiros. Gabol estaba concentrado en liquidarme primero. No volvió a mirar mi hijo, estaba demasiado ocupado en reventarme cada una de mis costillas. 

    Olav cayó, seguido de Max, Edara gemía. Alejandro y Miles, se defendían como podían para permanecer a mi lado. Los gritos asustados de los niños llegaban hasta nosotros, finalmente los habían encontrado. Nuestros aliados entraban por las ventanas, seguidos y acosados por vampiros. Gabol no dejó un detalle al descuido, consiguió arrinconarnos uno a uno. 

    Creí que era el fin. Todos lo creíamos. 

    Hasta ahí todo normal. Lo irreal empieza a partir de ese instante. 

   






 
    8 de Agosto de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Continúo donde lo dejé ayer. 

    Arrinconados, agotados y mermados… nuestras municiones empezaban a escasear. Si queríamos salir indemnes de allí, nos iba a costar sudor y sangre. De repente, todo cambió. Empezaron a aparecer otros lobos, ajenos a nosotros, que se ocuparon de dar muerte a los vampiros que quedaron en pie.  

    Gabol fue separado de nosotros por un relámpago rojizo. A duras penas podíamos distinguir los oponentes, su velocidad era increíble. Se lanzaban rayos de colores, entre dentelladas y desgarros. 

    La loba que se enfrentaba a Gabol, era antigua y muy poderosa. El vampiro supo que no podría con ella, por lo que intentó negociar a los pocos minutos. La loba se rió entre dientes al transformarse en mujer, tapó su desnudez con la capa que le tendieron sus seguidores. Los vasallos del Ventral, fueron arrasados con mucha rapidez y precisión. En comparación, nosotros parecíamos unos aprendices inexpertos. 

    ¿Te acuerdas de Tía Catalina, la hermana de Madre? 

    Era ella. 

    Me quedé de piedra. No podría creer que fuera real. Su risa superflua ridiculizándome me devolvió a la realidad. 

    Madre descendía de licántropos, Juan, simplemente ni ella lo sabía. Nuestra abuela era loba, el abuelo no. Madre tenía genes lobunos, de ahí su capacidad de procrear con Padre. Tía Catalina se transformó por primera vez a los seis años, se lo ocultaron a Madre, que a sus doce años no lo había hecho. Nunca le contaron esa parte de su legado por temor a su reacción en una época tan supersticiosa. 

    Ha seguido los pasos de Max y míos desde nuestro nacimiento. Es una Ukta, una licántropa que se dedica a la magia. Aseguran investigar los secretos de los espíritus.  

    Se mofó de Gabol, había sido su marioneta en los últimos años. Le proporcionó la información necesaria para encontrar a John y que se encargara del trabajo sucio.  

    Ignoró el gruñido de Olav al escuchar el nombre de su amigo asesinado. La odié desde ese instante, quizá antes. 

    El vampiro empezó a enfurecerse. No le sentó muy bien ser la marioneta de nadie, en especial de una loba. Negaba haberse dejado influenciar por ella, aseguraba que su odio hacia mí era real. 

    Tía Catalina, se rió de él cuando le dijo que yo había exterminado a su hijo carnal, que por eso quería matarme. Su respuesta fue que el mismo se lo había buscado cuando mató a mi vampiro. A pesar de mi mal gusto, su hijo debería haber aprendido a respetar la propiedad ajena.  

    Entonces me di cuenta: el imbécil que Cyliane había convencido para matar a Armand... ¡Ése era su hijo! 

    Gabol se quitó el yelmo cuando nuestra tía le espetó que ya había obtenido su venganza. Según ella, la tortura infringida a Olav y nuestra angustia, tendría que ser suficiente. Por su bien, le recomendó que dejara de perseguirnos… que le pertenecíamos a ella. 

    No me gustó nada ni su expresión ni su mirada. 

    Ráfagas de colores surgieron de sus manos, cuando se enzarzaron en un combate mágico. No entiendo de hechizos, no he creído demasiado en ellos pero es imposible negar lo que vi o lo que impregnó mis fosas nasales. Nuestra tía es toda una experta, domina la magia, sí. Por lo que vimos, el juego sucio también. 

    En un rápido zigzag, consiguió llegar hasta el maldito vampiro y arrancarle medio cráneo de un solo mordisco. Se relamió antes de meter el morro en sus sesos, parecía disfrutar del festín antes de rematar del todo a su presa. Tras saciar su apetito, se dedicó a arrancar la cabeza y el corazón de Gabol 

    Nos salvó la vida… 

    Alejandro abrazaba a Edara, Max a Olav, Miles intentaba recomponer nuestras filas. Alguna que otra bala de plata nos había alcanzado y no queríamos que entrara a nuestro flujo sanguíneo, por lo que queríamos relajarnos. Miles se fiaba tan poco de ella como yo, por lo que no se separó de nosotros. Mis hijos parecían agradecidos, no entendieron cuando les gruñí para que no se acercaran a nuestra tía.  

    Su ‘chica lista’, me erizó entera. 

    Tiraron a los niños a nuestros pies. A pesar de estar desnudos, no tenían ningún rasguño, a excepción del terror que embargaba sus caritas.  

    Me puse en cabeza, dispuesta a protegerlos de la forma que fuera. Nunca he sido tan consciente de mis limitaciones como en ese momento. Su suave risa y su mirada compasiva me confundieron. Se compadeció tanto, que compartió algunos de sus secretos más oscuros, después de ordenar a sus hombres que salieran. Los pocos supervivientes a las órdenes de Max, no se movieron. 

    Nuestra abuela fue una Furia Negra antes de formar parte de los Uktas. Se casó con un humano, cansada de los machos alfas que la reclamaban con intención de dominarla por lo que buscó a un humano más complaciente.  (Eso me suena)Tuvo dos hijas: tía Catalina y Madre. 

    Nuestra Tía mató a la abuela, mucho antes que Madre se casara. Fue ella quién escogió el linaje de Padre, detectó en él una fuerza de la que carecía nuestro tío Fulvio. Pretendía que engendraran una nueva generación de lobos, descendiente de dos de los linajes más puros y antiguos que existían. Mientras, ella se quedaba en el completo anonimato. 

    Conocía a Otón y aprobaba la elección de Padre. Me puse en guardia cuando me riñó, como a una colegiala, por haberlo matado por una tontería sin motivo como una violación pública. Era obvio que Gabol era inofensivo al lado de esa mujer, me aterraba reconocer que si bien había sido imposible vencer al vampiro, intentarlo con ella seria un suicidio. 

    Me descompuso la exclamación de mi familia al escuchar sus palabras sobre mi violación. 

    Comentó de pasada que al igual que a Padre, mi transformación le sorprendió. Supuso que sería tan buena ‘yegua’ como nuestra Madre. Por un tiempo le divirtió que me escapara de Padre una y otra vez, aseguraba que eso decía mucho de mi instinto de supervivencia, buenos genes que legaría a mis hijos. Vi en sus ojos satisfacción, como si estuviera orgullosa, ¿pero de qué?  

    Se sentó en una de las sillas para continuar con su historia, nosotros, seguíamos apiñados y erizados, escuchándola.  

    Durante aquellos duros años, fue ella la que apoyó a Padre en la sombra. Quería tanto como él que me atrapara. Mi despertar y mis capacidades, eran buenos atributos para traspasar a las generaciones posteriores. Sobretodo por mi capacidad de apropiarme de las cualidades vampíricas. Eso la complacía e intrigaba muchísimo.  

    Creyó que con la muerte de tío Fulvio me doblegaría, volviendo al redil, para someterme de una vez por todas. Me miró contrariada al decirlo. Proporcionaba información a Padre para atraparme, siempre en el anonimato, usando al Consejo de intermediario. Hasta que empecé a visitarlos, los convenció durante años que todo lo que les contaba eran mentiras ‘adolescentes’. 

    Nunca previó que tendría el coraje de enfrentarme a ellos o que llegaría a matarlos para hacerme escuchar. No puedo decirte que destilaban sus ojos, si odio o un toque de orgullo. Basta decir que el dolor me hizo caer de rodillas cuando me lanzó uno de sus hechizos. Según ella, para castigarme por jugar sucio con una pobre anciana. Me trituró cuatro costillas antes darse por satisfecha. 

    Cuando mi familia intentó ayudarme, cayeron bajo el mismo hechizo… incluyendo los niños. El pobre italiano no salió mucho mejor parado, le partió una pierna cuando insistió en llegar hasta mí. 

    Dejó de torturarlos cuando conseguí ponerme en pie.  

    No, no terminó ahí. La muerte de Padre me costó un brazo roto por tres sitios, una rodilla y un dolor insufrible. Esta vez, mis hijos se contuvieron. Miles… acabó con los huesos de una mano hechos polvo. 

    Esa zorra nos estaba torturando sin moverse de su maldita silla. 

   






 
    9 de Agosto de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Sí, Juan, Tía Catalina era una auténtica zorra.   

    Perdona mi vocabulario, hermano. Simplemente no encuentro otra palabra para describirla. Siempre creí que Padre era un monstruo, que lo era, no lo dudes. Me destroza comprobar que no era el único en nuestra familia. Descubrimos esa gran verdad a un precio muy caro.  

    Cada pecado que hubiese cometido, me costaba un hueso roto o terribles dolencias. Se detenía al considerar si había hecho algo bien o cuando no. También en las épocas que no tenía noticias mías. Al mencionar a Armand fue especialmente creativa: me mantuvo en el techo mientras todas las astillas del mobiliario se clavaban en mí. 

    Se alegró que tuviera descendencia, lamenté que no hubiese averiguado cual de mis amantes era el padre. Mucho más al negarme a darle los nombres de los posibles candidatos. 

    ¿Qué sentido tenía? Puede que sepa el de Alejandro pero no ocurre lo mismo con Olav. Vete a saber que les tendría preparado esa vieja loca. No, ellos me habían dado algo inesperado y muy valioso, sólo por eso, merecen seguir vivos. 

    Vigiló a mis hijos desde su nacimiento, sólo por su longevidad le parecían dignos de estudio. Qué Max se acercara a Olav inconscientemente, le costó varios dientes y un brazo dislocado. No tuve tanta suerte, casi me mata con el castigo que me infringió por ese pequeño gesto. 

    Me culpó de la ‘desviación’ de Olav, por mi dejadez se veía obligada a sacrificarlo. Sus genes no eran ‘sanos’. Su intención desde el principio era crear una generación de licántropos más duros, fuertes, más rápidos, feroces y sobretodo, más longevos. Se lamentaba de que mis hijos no hubieran heredado mis otras capacidades. Lamentaba aún mas ser incapaz de concebir ella misma. 

    No puedo olvidar su mirada, cargada de reproche, al decirnos que la había obligado a sacrificarnos a todos, a excepción de Alejandro y Edara, que le servirían de reproductores. Y los niños… sólo se salvarían los que sobrevivieran a sus pruebas. 

    Pensaba utilizar la ingeniera genética para convertirlos en sus nuevos guerreros. A sus casi mil años estaba cansada de seguir los dictados del Consejo. Tenía decidido erradicarlos a todos  para liderar ella misma a los nuevos licántropos. Aseguraba que era el momento de un cambio, de dejar de vivir en la sombra. 

   






 
    10 de Agosto de 2009 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Sabes, Juan… 

    Hubo momentos que pude sentir tu mano dentro de la mía, tu risa contagiosa y tu dulce aroma. Desperté justo cuando Madre se acercó para tenderme los brazos. Aún recuerdo sus palabras, las que tantas veces nos repetía de niños, antes que la tragedia entrara en nuestras vidas: somos ante todo, una familia. 

    Quise levantarme, no pude. El cuerpo me ardía, me palpitaba. Soy una licántropa pero es imposible regenerarse al ritmo que me torturaba esa vieja loca. Los tendones y los huesos rotos necesitan tiempo, cosa que por desgracia no teníamos. 

    Escuchaba los niños llorar, completamente aterrorizados. El resto la maldecía a pleno pulmón. Sentía vuestro aliento, vuestra compañía. No sabes las ganas que tenía de quedarme contigo y con Madre. 

    El llanto de los niños me lo impidió. Los gritos agónicos de Miles también. 

    Se interpuso entre Tía Catalina y yo, cuando ésta quiso partirme en dos con un gesto de su huesuda mano. 

    No soy una buena persona, siempre lo he sabido. No sólo porque me engendró un monstruo como Padre, sino porque me convertí en uno por decisión propia. Tantos años odiándome por eso, guardando rencor a nuestro linaje para descubrir, que no había tenido elección. Estábamos condenados a ser  esto mucho antes de nacer. 

    Nosotros no somos  como ella, me dije. Para bien o para mal, somos una familia. Con desavenencias, peleas y disputas, pero nunca hemos destrozado la vida de nadie en nuestro propio beneficio. O al menos, lo hemos intentado, creo yo. 

    Un gruñido salió de mi garganta. Protegerlos, era mi destino. Cada paso andado me había conducido hasta ese momento. Siempre creí que nuestro linaje era una especie de maldición. Me di cuenta, que esa ‘enfermedad’ sería lo único que me ayudaría a plantarle cara a nuestra Tía. 

    Conseguí levantarme, respaldada por los suaves gruñidos de los míos. Del cuerpecito desnudo y tembloroso de mis nietos, brotaba el mismo sonido. Mi decisión parecía haber hecho mella en ellos. 

    Todas las doctrinas de lucha aprendidas me vinieron bien. Me ayudó a relegar el dolor de los huesos quebrados a un segundo plano. Me serenó la mente. Rebusqué entre mis recuerdos, hallando las técnicas de los Mayores del Consejo que había matado tanto tiempo atrás. Tía Catalina estaba tan concentrada, que para cuando reparó en mí, ya era demasiado tarde. 

    Era inútil utilizar contra ella lo que Armand me había enseñado. Mis escaramuzas con Padre, habían sido juegos infantiles si las comparaba con lo que se me avecinaba.  

    No, sólo quedaba una alternativa. 

    Arceu. 

    Ese Anciano me pasó sus conocimientos y habilidades cuando lo maté, las enterré lo más profundo que pude, negándome a utilizar esa sabiduría. No me gusta obtener las cosas de esa manera. 

    Nuestra tía, sabía eso. Llevaba tanto tiempo vigilándome que estaba al tanto  de todo, sabía que nunca había utilizado las habilidades heredadas de lobos tras su muerte, que me gustaba aprender las cosas por mí misma. Eso ya no era cierto… Si había liberado al monstruo que albergaba en mi interior, lo había dominado, conseguiría hacer lo mismo con Arceu. Ese lobo caminó con Ghengis Khan, cuando el mundo estaba acostumbrado a la magia. Con él, conseguiría entender los libros de magia del cantante. 

    No podía permitirme el lujo de tener miedo. Demasiadas vidas dependían de mí. Casi tantas como las que se habían perdido. 

    Lanzó el cuerpo del italiano cuando percibió el cambio, olfateó el aire, como si pudiera olerlo. Sus ojos oscuros cambiaron de color, volviéndose más claros. Creo que no sabia lo que pasaba pero tampoco estaba dispuesta a permitirlo. 

    Por instinto conseguí contrarrestar el golpe dirigido a los niños, moviendo la mano en un gesto similar al suyo. Sobra decir que no le gustó nada, me enseñó los dientes y arrugó la nariz con fiereza. Esa mujer nos conocía bien, nos había estudiado durante siglos. Sabía nuestros fuertes y nuestras debilidades pero subestimó mi capacidad y mis ganas de salvar a mi familia de sus maquinaciones. No le gustó descubrir que había subestimado mis ganas de protegerlos. Un cosquilleo en mi cerebro me avisó justo a tiempo cuando quiso esparcir mis sesos por el salón. Unas palabras extrañas salieron de mis labios a tiempo para hacerla gemir de dolor y hacerla saltar de su maldita silla. 

    Sentí en mis carnes el aguijonazo de su venganza, una y otra vez. Era mucho mejor que yo, de eso no hay duda. La diferencia entre nosotras era sencilla: ella luchaba para eliminarme, deseosa de quitarme de en medio para cumplir sus metas. A mí solo me guiaba una cosa: mantenerlos vivos el tiempo suficiente para que pudieran escapar. 

    Sus seguidores más fieles entraron cuando empezó a maldecirme a pleno pulmón. Dos de esos pobres imbéciles cayeron fulminados en uno de sus ataques. 

    A través de los recuerdos de Arceu, supe que el Consejo le tenía miedo desde hacía mucho tiempo. Nuestra tía unos años mayor que yo, por lo que sus conocimientos eran algo más profundos. Dominaba la magia de la sangre, conocía la mayoría de artes oscuras, había dedicado su vida a descubrir sus secretos. Su poder era tal, que varios Ancianos le temían a pesar de ser milenarios. 

    Casualmente, de los cuatro que tenía dominados… maté a dos de ellos. Los otros dos, lucen las marcas de mis dientes en sus cuellos. 

    Arceu simplemente era su enemigo acérrimo.  

    El sonido lejano de los coches de policía me obligó a pensar rápido. Muchos de los nuestros trabajan dentro de las fuerzas del orden, la mayoría a petición del Consejo, en su afán de mantenernos ocultos. No  estaba muy segura de si recibiríamos ayuda de su parte si nos encontraban en esa situación. Esa vieja loca era demasiado temida para que se enfrentaran a ella abiertamente. Y a mí, simplemente me odiaban… supongo que por parecerme a ella. No, no la destruirían sin motivos. 

    Para eso tendríamos que demostrar que la intención de nuestra tía era destruir el Consejo, cosa que no sería fácil sin unas buenas pruebas. 

    Se nos acababa el tiempo… y a mí, la concentración. 

    Estaba claro que moriríamos, daba igual si era de mano de nuestra tía que del Consejo. 
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    Como te decía, Juan, se nos acababa el tiempo. 

    A partir de ahí las cosas fueron tan deprisa que aún no les he encontrado explicación. Tía Catalina ordenó que cogieran los niños, con intenciones de matar el resto, los gemelos empezaron a transformarse al escucharlo. Increíble. Su miedo les provocó su primera metamorfosis, sin avisos, sin esperar a su primera luna llena. Lo mismo que me sucedió a mí. 

    Fue doloroso verlo. 

    Olav se encargó de uno de sus seguidores. Alejandro de otros dos. Edara y Miles, consiguieron mantenerse en pie con intenciones de protegerlos hasta que terminara su transformación. Max me miró entonces… Nuestra querida tía captó su mirada. Sus carcajadas sonaron más dura y cínica que la de Padre. 

    ¿Antes de morir decides convertirte en hembra Alfa? ¡Que desperdicio! 

    Sus palabras aún retumban en mis oídos. 

    El veneno y el desprecio que destilaban me calaron. Me sentí dolida, confundida… aprovechó la ocasión para doblegar a Alejandro. Su grito me obligó a recomponerme, forzándola a liberarle de su hechizo al lanzarle una silla. 

    Su desprecio, me indujo a tener una revelación, Juan. Me hizo ver porque me sentía rara en los últimos días. Vi claro lo que llevaban años diciéndome mis hijos: he nacido para ser una líder.  

    Increíble. 

    Una vez asumí eso, algo cambió. No sabría como explicarlo, casi podía escuchar lo que pensaba mi familia. No escuchaba sus voces, sentía sus sentimientos. A todos nos sorprendió ese vínculo repentino, fueron nuestros rostros, lo que alertó a tía Catalina. Creo que imaginó lo que pasaba, ya que nunca perteneció a ninguna manada, al igual que yo. Estaba más que harta de no controlar del todo la situación. 

    Sólo íbamos a tener una oportunidad para escapar. Recé para que fuera lo más indemnes posibles. Pensé lo más rápido que pude, al oír el gruñido de aprobación de Olav y Max, supe que habían captado la esencia de lo que pretendía hacer, que me seguirían hasta el final. Alejandro y su mujer, miraron a sus hijos y asintieron. Miles… sonrió. 
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    Hoy ha sido un día muy largo, Juan. 

    Muy largo. 

    Nuestra tía no había llegado donde estaba por ser estúpida. Max y Olav se lanzaron al ataque seguidos por el renqueante italiano. Su transformación, la puso en movimiento, sobretodo porque consiguieron esquivar su conjuro. Y eso que decía que era vieja… 

    No cayó en la distracción. No me perdió de vista. Admitió que no iba a permitir que la alejara de sus planes. Destruiría el Consejo, con el ejército que conseguiría gracias a nosotros. Juró aniquilarnos. 

    Se dirigió hacia mi, ni se molestó en deshacerse de mis hombres, tampoco es que lo esperara. No tenía intención de dejarme transformar, era obvio que menospreciaba mi capacidad de hacerlo. Lo hice a medias, dolía bastante menos que hacerlo por completo. No fue por alardear sino por no malgastar fuerzas. 

    Nos enzarzamos en una buena pelea, gracias a Arceu podía evitar la mayoría de sus conjuros. La mantuvimos constantemente alejada de los niños. Edara y Alejandro, mantenían a raya al que intentara acercarse a sus bestezuelas.  

    En ningún momento sus secuaces cejaron en el empeño. Supongo que notaron que se trataba de una lucha entre hembras alfa. Solo una de nosotras podría sobrevivir y si lo hacía su señora, no estaría de muy buen talante si ellos no obedecían sus órdenes.  

    ¿Qué pasó? 

    Qué actuamos como una manada, por fin. 

    Max, Olav y Miles esperaron a que se desentendiera de ellos. No tardó en concentrarse otra vez en mí. Quería impedir justo lo que ya había pasado. El agotamiento me hizo ceder un instante, ella lo aprovechó para transformarse y lanzarse a mi cuello. Fue derribada por Olav, seguido por nuestro hermano y el mafioso.  Alejandro, chico listo, le disparó al corazón con una de las armas modernas de Gabol. La plata actuó con sorprendente rapidez, nos sorprendió su poca tolerancia al metal. 

    Basta decir que la desmembramos entre los seis para que no pudiera regenerarse. Me quedé con su cabeza, se la enseñé a sus seguidores antes de prender fuego a todo. Los primeros policías entraban en la casa cuando las llamas barrían la planta baja. Dos de ellos nos ayudaron a salir a escondidas del resto. A parte de nosotros, se han salvado muchos de nuestros aliados. Los que no pudieron huir por su propio pie, fueron evacuados con mucha discreción por los agentes infiltrados. 

    Desde entonces, hemos estado escondidos.  

    Las heridas que sufrimos han tardado mucho en curar, más de lo que creía posible. La vieja bruja utilizaba sus hechizos de una manera admirable. Inflingía heridas de tal manera, que aunque escaparas, tendrías secuelas durante meses.  

    Tiempo en el que volvía a encontrarte para terminar la tarea. 

    Tranquilo, su sabiduría no me ha corrompido. No fui la única en probar su sangre. Hasta ahora, ninguno ha mostrado una clara inclinación a dominar a la especie. La única diferencia es que ahora utilizamos la magia sin darnos cuenta. Estamos aprendiendo a controlarla poco a poco, forma parte de nosotros. Intentamos aceptarla como algo natural que debemos dominar sin esfuerzo sin que nos encamine a la dominación. 

    Por suerte, el Consejo desconoce eso… en éstos momentos nos han declarado la guerra, no necesitan esa baza en contra nuestra. 

     Muerta nuestra tía y con su sabiduría en nuestro poder han decidido que somos una lacra para nuestra sociedad. Eso si, quieren un bonito montaje sobre un ‘juicio justo’ de todos nosotros. 

    Una maldita farsa. 

    La ayuda que recibimos de algunas familias licantropas respalda nuestras dudas sobre el Consejo. Empieza a rumorearse que mi familia se alzara contra el Consejo y romperá el oscuro poder con el que  controlan nuestro linaje desde tantos siglos atrás.  

    Lo que nos faltaba, más habladurías sobre nosotros. 

    Por el momento estamos bien escondidos en etiopia, a la espera que nuestras heridas curen y decidamos que hacer. Ha sido una autentica aventura llegar hasta aquí encerrados en cajas para animales bien rebozaditos de excrementos para que no interceptaran nuestro olor. 

    Asqueroso. 

    Intenté acercarme yo sola a esos vejestorios antes de ocultarnos y te diré lo que pasa: no quieren escucharnos, acicateados por los seguidores de tía Catalina tras su muerte, pretenden darnos muerte a todos nosotros sin poder defendernos. Tampoco es que necesitaran esa excusa para intentarlo, pero por el bien de su deteriorada honorabilidad, deben procurar proceder sin mácula. 

    Dos cosas nos han salvado por ahora: 

    El apoyo de los seguidores supervivientes de Max. Entraron casi por la fuerza, obligando al Consejo a escucharlos. No quedaría muy bien la exterminación de tantos lobos sin un ‘juicio’ justo. Demasiados testigos para que nos masacraran a todos sin pensar en las consecuencias. Así que se dignaron a esperar a que terminaran con sus relatos. 

    Olav y sus malditos juguetes tecnológicos, han sido una bendición. Consiguió grabar en su teléfono las intenciones de Catalina cuando las reiteró antes de enfrentarnos cuerpo a cuerpo. 

    No les ha gustado nada que pudiera llevarles una copia. 

    Según ellos, en cuanto todos nosotros nos presentemos, tendremos un juicio público. Chorradas. 

    Mi familia ha sufrido más de lo debido. No quiero que dependa de ese Consejo corrupto que vivan o mueran.  

    ¿Alguna idea? 

    Sabes, si todos nuestros enemigos, a excepción del Consejo han desaparecido y sus seguidores… ¿Por qué mi instinto me dice que hay algo más que nos acecha?  

    La otra noche, tras una borrachera inútil y divertida con la vieja Chamán, llegué a pensar que mi brote psicótico persecutivo quizá es heredado. Bebí la sangre de nuestra tía y ella de Gabol… ¿Podré heredar los poderes de otro vampiro a través de una perra como nuestra tía? 

    Lo se, ni que fuera la heroína de un cómic de ficción. 

    ¿Y cómo demonios se supone que voy a encontrar a esos cazadores perdida en el fin del mundo?  ¿Quiénes son y de dónde salen? 
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    Todavía tendrás que esperar un poco más, Juan. 

    Aún no me reúno contigo, aunque es posible que sean las últimas palabras que te dirija en un buen tiempo. 

    El Consejo nos tiene miedo, eso lo tenemos muy claro, por lo que nos espera una larga estancia entre las sombras hasta que podamos demostrar nuestra inocencia. 

    La Chamán de la tribu que nos protege no opina lo mismo.  

    Ha sido toda una suerte que el avión en el que viajábamos escondidos se estrellara y llegáramos a este valle de superstición. Ningún licántropo se acerca a éstas tierras, no sólo por las leyendas, si no por los hombres rinoceronte que habitan en ellas. Si nosotros, la magia y los vampiros somos reales… ¿Por qué ellos no iban a existir? 

    Me explico, nosotros los lobos somos unos predadores temibles… los hombres rinoceronte se divierten dándonos caza. Y créeme, con la fuerza que tienen, lo consiguen. 

    Por algún motivo caímos bien a la Chamán y nos dio cobijo. Según sus palabras aún tengo que ver como Max y Olav se reencontrarán finalmente. Estar cerca de la muerte tantas veces seguidas te hace replantearte las cosas. No voy a volver a ser el motivo de sus disputas, tendrán que buscarse otras. La adoración con la que se miran, me hace dudar que sea así. Empiezo a ver con buenos ojos su relación, siempre y cuando olvide la consanguinidad. Te juro, que lo intento minuto a minuto…  segundo a segundo, no seré yo la mujer que profetiza que se interpondrá nuevamente entre ambos.  

    Edara se ha unido incondicionalmente a nosotros. Es la mejor esposa que pueda desear para mi hijo Alejandro. Han decidido cerrar la ‘fabrica’ y dejar de tener más hijos, para dedicarse a educar los niños que tienen. Comprensible. La situación vivida ha despertado los instintos de cinco de ellos y controlarlos es algo difícil.  Los gemelos han desarrollado una rapidez sorprendente a la hora de transformarse, no necesitan sentirse presionados para lograrlo. No te confundas, están encantados de hacerlo, es un juego para ellos. Lástima que tengan aún pesadillas por culpa de esa noche. 

    Siendo la hembra dominante, el procrear recae en mí. Irónico, ¿eh? 

    A veces, sé que dejo un poco de lado a Alejandro… es tan fuerte y seguro de si mismo, que se me olvida quién es el adulto responsable. Como quiero a ese cabezota. Mi nuevo instinto materno me hace sufrir por él. Edara no se ha terminado de recuperar del disparo que sufrió en la cara en el enfrentamiento con Gabol y tía Catalina. Su fuerza de voluntad junto a las pócimas de la bruja, consiguen que siga adelante. Rezo para que se recupere poco a poco, o al menos, que aprenda a convivir con el veneno que recorre su cuerpo. Por su bien, por el de mis nietos... por el de mi hijo que la adora. Las predicciones sobre mi nuera son demasiado ambiguas para mi gusto. 

    Respecto a Miles sigue poniéndome en guardia, sacándome de quicio. Admito que su comportamiento me hizo verlo de otra manera. Arriesgó su vida, no solo por mí, sino por cada uno de nosotros. Sigue siendo un bruto arrogante y dominante, al que tengo que recordarle donde está su sitio. 

    Junto a mí. Al menos, hasta que me canse y lo eche a patadas. 

    No puedo evitarme reírme de él cada vez que se enfurruña cuando lo sermoneo. Siempre está ahí, para lo bueno o lo malo. Tiene tantas facetas que nunca se por donde va a salir. He descubierto que bajo toda esa arrogancia, típicamente suya, se esconde un gran corazón. Ya ha demostrado su valentía, ahora me muestra su lealtad.  

    En la intimidad, descubro su aspecto más cariñoso y gamberro. Algo de lo que me estoy haciendo secretamente adicta. 

    Al menos hasta que encuentre una nueva adicción, que la encontraré tarde o temprano, me conozco lo suficiente como para reconocerlo. 

    Según esa vieja loca que nos cuida, tan cínica y hosca que me cae bien, alzare un ejército que derrocará la oscuridad, seré de nuevo madre y no sólo lideraré esta nueva manada que hemos formado sino que reinaré una nación completa junto a mi marido. 

    No se que fuma para sus predicciones pero le he pedido la receta. 

    ¿Yo una líder revolucionaria casada? 

    Monstruo. Licántropa. Hermana. Madre. 

    Bueno, también medio ninfómana y adicta al sexo. Cosa que no nos viene de nuevo. 

    Todo eso he sido a lo largo de mi existencia. Es lo que soy, nada que ver con sus palabras fantasiosas 

      

      

      

    Por cierto, juraría que hoy he visto a Adalbrecht entre los arbustos. Eso explicaría el ramo de flores que he recibido cuando Miles se fue de caza. No me preocupa, al menos por ahora. De hecho, me hace sonreír. Ese vampiro me caía bien, muy bien… lamenté tener que matarlo por su cabezonería. Me pregunto si lo conseguí. 

     Bastaría con un solo órgano intacto para que se recompusiera…  crees que… 

      

      Por siempre, tú hermana Isobel. 
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    Hija de padres pacense-granadinos, nació en Girona en Junio de 1979. Descubrió su pasión por la escritura en el instituto, donde escribió su primera novela corta para sorpresa de su profesora de lengua. Ha recorrido un largo camino desde que empezó a crear relatos cortos en las agendas de sus compañeros. Enamorada de Granada y Madrid, ciudades donde ha vivido rodeada de ávidos lectores y amantes de los juegos de rol, ha desarrollado un estilo propio y personal. 

    Tras realizar varios talleres de escritura en Portal del escritor y Fuentetaja Literaria, decidió escribir su primera novela larga. Aunque ésta quedo guardada en el cajón durante muchos años hasta hace poco y se embarcó en otros relatos bajo el seudónimo Eva Andraya. 
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    Se la puede seguir en diferentes redes sociales o ponerse en contacto a través de info@evaandraya.com. 

  

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





